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RÉGIMEN JURÍDICO DE LIBERTAD RELIGIOSA
EN HOLANDA H

i. PRESUPUESTOS HISTÓRICO-JURÍDICOS

Si en ningún país puede comprenderse el sistema respectivo vigente de
relaciones de Iglesia y Estado sin conexión con el pasado, mucho menos
podrá entenderse en el caso de Holanda. Y, a su vez, la historia ha configu-
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Los principios constitucionales sobre la posición del Estado holandés ante
la religión ni son numerosos ni están armónicamente enunciados, formando
un conjunto unitario al estilo de la Constitución de Weimar; ni siquiera-
están modernizados. Son los mismos proclamados en la Constitución de 1848..
Entonces formaban el capítulo VI dé la Constitución, hoy configuran el ca-
pítulo VIII de la vigente. No hay otra diferencia. De ahí la necesidad de
apelar a la historia, aun para su mera exégesis. Pero los principios religioso'
políticos se estructuran en un contexto y se desenvuelven en un marco vivo
concreto. Comenzaremos describiendo éste, y recorreremos después los pe-
ríodos históricos, que desembocan en la Constitución de 1848 y llegan hasta-
nuestra época.

1.1. El marco social y religioso del sistema constitucional vigente
de relaciones de la Iglesia y del Estado (1)

. A la unidad, tan laboriosamente conquistada como sus tierras al mar,,
contrapone Holanda el pluralismo de sus confesiones religiosas, de sus par-
tidos, de sus provincias y de sus distintas configuraciones políticas, reflejaday-

• en las sucesivas Constituciones y revisiones de las mismas.
Étnicamente la población holandesa es homogénea. Todos hablan la mis-

ma lengua, a excepción de los frisones, que representan tan sólo el 5 por ioo-
de los habitantes. La cuestión «frisona», con su movimiento en pro de una
enseñanza' bilingüe y del reconocimiento del derecho a usar el propio idioma
ante los Tribunales, nó plantea el problema vital de la unidad e integridad"
del país.

Religiosamente, por el contrario, se da' una' fuertemente acusada variedad1

de confesiones. Sobre una población de 11.637.000. habitantes (año I 9 6 I ) , Ios-
calvinistas, junto con otros grupos protestantes, constituyen (censo de 1947)
el 39,68 por "100; los"católicos, el" 38,45 por ' ibo, y los declarados «sin

'Confesión», el 17 por 100. No termina ahí el pluralismo religioso. La Iglesia
calvinista, por su parte, tampoco constituye una unidad. Se halla fraccio-
nada en: dos iglesias principales de signo contrapuesto: la Iglesia reformada
holandesa y la Iglesia re-reformada. Lá primera (Nedérlandse Hervormde-

VISSER, D E : Kerk en Staat, 3.a ed., Leiden, 1926-1927.
VOSTER (W.): The structure of educatíon in Une Nederlands, en Planning and Dei/e~

lopment^in the Nederhuts, 3, 1969, págs. 1-16.
WAGNON (H.): Concordáis et Droit International, Fondement, élaboration, valeur et-

"""; cessátíon du dróit concordaúiire, Gembloux, 1935. • • . .
• (i)í.'A. MAST: Les Pays de Benélux, París, 1960, págs. 21ÍÍ-221.
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Kerk), que se considera como la legítima sucesora del movimiento de refor-
ma del XVI, cuenta con unos 3.000.000 de fíeles y constituye el 31, por 100
de la población. Las «Iglesias re-reformadas» (Gereformeerde Kerken), que'
se consideran igualmente legítimas sucesoras de la Reforma, cuentan con unos
930.000 miembros y constituyen el 9,7 por 100 de la población. Ulteriores
-escisiones del calvinismo aumentan la pluridiversidad confesional de los Países
Bajos. Aun de la misma Iglesia re-reformada surgieron la «Iglesia cristiana
re-reformada» (Christelijk Gereformeerde), en i892, y las «Iglesias re-refor-
madas conservadoras del artículo 31» (Gereformeerde Kerken onderhoudende
Artikel 31) (2).

Aparte de las grandes Iglesias, deben añadirse los numerosos grupos re-
ligiosos de los vetero-católicos {11.360), de los israelitas (14.346), de los
adherentes a otras religiones ( I . 9 I 9 ) y de los que tienen una religión desco-
nocida (15.039) (3).

La proporción demográfica de las distintas confesiones no es exactamente
correlativa a la distribución geográfica. Es completamente dispar debido a
los acontecimientos históricos, que condicionaron el nacimiento de la nación.
Mientras en el Norte los calvinistas son mayoría (39,46 por 100 contra el
.29,2 por 100 de los católicos), en el Sur, al contrario, los católicos son mayo-
ría (el 50 por 100 contra el 24,5 por 100 de los calvinistas), llegando a cons-'
tituir la casi totalidad de la población en algunas provincias (4). La con-

(2) Véanse recogidas las estadísticas en Bilan du Monde 1964, tomo II, vo¿ Pays-
Bas, págs. 680-686; Staatslexikon, tomo V, voz Nierderlande, col. 1037-1038, y MAST:
Benelux, págs. 219-220.

(3) Bilan du Monde, II, pág. 680. Una estadística más detallada en conformidad
con el crecimiento de la demografía, véase en WINKLER-PRINS : Encyclopedie, 1952,
voz Nederland, pág. 316, que reproduce MAST: Benelux, pág. 220.

1849
1869
1889
1909
1930
1947

Católicos

38,15
36,53
35,39
35,02
36,42
38,48

Reformados
de Holanda

(N. L.)

54,57
54,67
48,65
44,18
34,52
31,05

Reformados

1,32
2,99
8,20
9,37
8,67
8,63

Luteranos

1,76
1,61
1,41
1,40
0,99
0,72

Baptlstas

2,27
2,22
2,72
3,25
3,57
3,92

Israelitas

1,92
1,90
2,15
1,81
1,41
0,15

Sin Religión

0,01
0,08
1,48
4,97

14,42
17,05

(4) Según estadísticas de 1960, la Iglesia católica tiene: «Pourcentage de cath, par
province (rec. 1947): dans le Sud, N . Brabant (89.4 %) et Limburg {94.5 %); dans
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•vivencia en el duro período de la segunda guerra mundial, la intensa indus-
trialización del país, el flujo y reflujo del turismo, el creciente urbanismo,
•el masivo crecimiento de las ciudades están produciendo, de una parte, el
acercamiento de las diversas confesiones cristianas y, de otra parte, el indife-
xentismo religioso con el materialismo. En este contexto se está moviendo
actualmente el Concilio Pastoral de Holanda con sus grandes planes y los
no menos enormes problemas de adaptación al mundo de hoy.

A pesar de las fuertes y numerosas divisiones religiosas, no se ha llegado
ni mucho menos a un agnosticismo o neutralidad en la vida pública. Lejos
.de ello, «en casi ningún país —afirma Walter Goddijn (5)— el influjo de la
Iglesia sobre la vida social y sus organizaciones, es tan importante como en
los Países Bajos. Sindicatos, partidos políticos, prensa y radio están orientados
fuertemente conforme a una concepción propia de la vida y están organizados
católica, evangélica o socialísticamente. Con todo, las agrupaciones socialis-
tas reciben como miembros tanto a católicos como a protestantes». El con-
traste no puede ser mayor entre la posición jurídico-constitucional del Estado,
de separación, con la situación real de la vida social y civil, de intensa con-
íesionalidad. «En el campo político, social, económico y cultural —añade
André Mast (6)—, los grupos se forman y las alianzas se conciertan en fun-
ción de las opiniones religiosas.» La explicación se encuentra, entre otras cau-
sas, en la historia dramáticamente vivida por Holanda en lo religioso y en
lo político, desde su gestación como Estado moderno.

A la unidad de concepción esencial política se contrapone el pluralismo
ideológico de los partidos, intrínsecamente impregnado por las diversas con-
cepciones religiosas. Todos ellos presentan manifiestamente su ideología reli-
giosa y su posición para con la religión, como veremos al recorrer el último
período histórico de la vida política del Reino de los Países Bajos. Los par-
tidos son los que han determinado la fisonomía real de las relaciones del Es-
tado con las Iglesias' dentro de un marco jurídico, invariado desde hace un
siglo.

Bajo el aspecto político, el régimen actual es —según la expresión del
Servicio de Información del Ministerio holandés de Asuntos Exteriores (7)—
una «democracia parlamentaria con Rey (Reina)», que encuentra su expresión

Te centre, Overijsel (30.3 % ) ; Gelderland (38.1 %), Utrecht (31.5 %), N . Hol-
land (29.4 %), Z. Holland (24.5 % ) ; dans le Nort, Gronigen (6 %), Friesland (7.3 %),
Drente (7 %). Pour toutle pays, 38.5 %»: Bilan du Monde, II, pág. 681.

(5) Staatslexikon, t. V, voz Niederlande, col. 1037.
(6) Benelux, pág. 221.
(7) Aspectos del Reino de los Países Bajos: organismos internacionales. (Bajo los

auspicios del Ministerio de Asuntos Exteriores), La Haya, s. a. (1962?), pág. 106.
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en la ley Fundamental del Reino de los Países Bajos, fruto de ininterrumpidas
revisiones constitucionales, algunas de ellas tan importantes, que bien pudie-
ran catalogarse como nuevas Constituciones. A través dé ellas, Holanda ha
cubierto, primero, una etapa de implantación de una Monarquía absoluta (ley
Fundamental de 1815) con Guillermo I ; después, ha recorrido una etapa de
Monarquía mitigada, que se inicia con Guillermo II y se recoge en la primera
revisión de la ley Fundamental (1840); finalmente, ha superado la etapa de-
finitiva dé la democracia parlamentaria con Rey, que, bajo el mismo Rey
Guillermo II, comienza en la transcendental revisión (la segunda) de la ley
Fundamental (1848) y se consuma en la no menos importante revisión (la;
tercera) de 1887. En la revisión de 1840 se establece la responsabilidad penal
de los ministros y se pone coto al gobierno personal del Rey Guillermo I,
exigiéndose que los Decretos reales han de llevar la firma ministerial. En
la revisión de 1848, se liberaliza el régimen, y se determina la responsabilidad
no sólo penal, sino también política, de los ministros, con lo que se abre el
camino al régimen parlamentario. En la revisión de 1887 s e amplían el de-
recho de sufragio y las condiciones de elegibilidad para la primera Cámara.
El sufragio masculino se hace universal con la revisión (la cuarta) de i9 i7 ,
se establece la representación proporcional para la elección de la segunda
Cámara, y se introduce la ayuda financiera de las escuelas privadas. Con
la cuarta revisión (i9-22) se modifica la composición de la primera Cámara,
dando lugar a la representación proporcional, cuyos miembros serán elegidos
por los «Estados provinciales». El sufragio femenino se eleva al rango de
principio constitucional. Una ligera revisión (la quinta.: 1938) permite la de-
signación de ministros sin cartera y proclama la incompatibilidad del cargo
ministerial con el mandato parlamentario.

Los acontecimientos de ultramar provocan dos nuevas revisiones, la de
1946 —la sexta—, para permitir la leva de milicias, y la de 1948 —la sépti-
ma—, para hacer frente a la nueva situación de Indonesia. Las relaciones de
la metrópoli con las Indias Occidentales y Nueva Guinea, reciben una nueva
regulación mediante la revisión —la octava— de 1956. Además, el número
de miembros de la primera Cámara pasa de 50 a 100; y el de la segunda
Cámara, de 100 a 150. La última revisión —la novena—, en i963, no hace
más que reconocer la independencia de Nueva Guinea Holandesa. Tal es el
marco constitucional formal, en que se ha fraguado, primero, y estereotipado,
después, el sistema de relaciones de la Iglesia y del Estado. .

Bajo el aspecto religioso-político, la revisión verdaderamente transcenden-
tal es la (segunda) del 11 de octubre de 1848. En ella quedan fijados de
una vez para siempre los principios constitucionales que, incambiados, rigen
las relaciones de las Iglesias y del Estado en Holanda. No es de menor im-
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portancia, la revisión constitucional de i9i7- En ella se plasman de forma
definitiva los principios constitucionales en materia escolar, consagrándose la
pacificación escolar. Bajo el punto de vista de sistemas de relaciones de Igle-
sia y Estado, se ha pasado del sistema de «Iglesia de Estado» (la calvinista:
ley Fundamental de 1815), al sistema de separación parcial con libertad de
cultos y respeto al valor religioso (revisión de 1848). Si comparamos la épo-
ca constitucional del Reino independiente de los Países Bajos con la época
anterior, nos encontramos con un giro similar. De una sucesiva implantación
del sistema de «Iglesia de Estado» (la calvinista), que fragua en 1648, se lleva
a la instauración del sistema de separación. La diferencia más saliente de
ambos giros históricos está en la radicalidad del primero de ellos. Uniendo
ambas épocas, se pueden distinguir cuatro períodos: instauración del sistema
de «Iglesia de Estado» (1573-1795); imposición del sistema de separación
—período francés— (1795-1814); restablecimiento del sistema de Iglesia de
Estado (1814-1848); fijación definitiva del sistema de separación parcial de
Iglesia y Estado (1848 hasta el presente).

1.2. Instauración del sistema de «Iglesia (calvinista) de Estado»

«El hecho de que el calvinismo haya acabado por predominar ha sido
la consecuencia fatal del hecho de que la guerra de independencia y la
lucha por la religión iban de la par. Los Países Bajos quisieron desligarse del
poderoso imperio español de Felipe II y, dentro de este movimiento fun-
damentalmente antiespañol, los calvinistas consiguieron obtener la direc-
ción» (8).

No es el calvinismo el primero en establecerse en los Países Bajos. Le
preceden el luteranismo desde 1519 en Amberes, y el anabaptismo poco
después. Es a partir de 1544 cuando hace su aparición el calvinismo en las
provincias walonas. Pero éste se impondría sobre las otras ramas de la Re-
forma. Son los calvinistas quienes en 1565, al concluirse el «Compromiso de
los Nobles» sin distinción de religión en Spa el año 1565, dirigen la insu-
rrección contra Felipe II, y se preparan para hacer triunfar la Reforma. «Una
verdadera furia iconoclasta se apoderó del pueblo, fanatizado por los minis-
tros (agosto de 1566)». Desde entonces, se mezclan la lucha por la indepen-

(8) J. KAMPHUIS: La liberté de religión et de l'Eglise dans le legislation tieerlarv

daise. Etude phenomenologique etjuridique, Roma, 1959 (pro manuscrito), págs. 6-15,
especialmente, pág. 6. . . . . . ' . •
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dencia y la guerra de religión (9). Para sofocar el levantamiento, es enviado
el duque de Alba (1566-1572). En frente se alza Guillermo de Orange, quien
en 1566 declara: «Soy católico y no me desviaré de mi religión, pero no
puedo aprobar el uso de los Reyes de confinar la fe y la religión de los hom-
bres dentro de los límites arbitrarios» (10). Pero al año siguiente se pasa
al luteranismo, y en 1573 hace profesión pública de calvinismo (11) y acepta
el ponerse a la cabeza de Holanda, Zelanda, Utrecht y Frisia Occidental,
precisamente las provincias donde predominaban los calvinistas. Tras duras
luchas y largas negociaciones fracasadas, se concluye la «Pacificación de Gan-
te» (8 de noviembre de 1576). Por este tratado, Holanda y Zelanda, de una
parte, y las demás provincias, de la otra, se comprometían a la ayuda mutua
para conseguir la expulsión de los soldados españoles (art. 2.0). En lo religio-
so, se mantenía el statu quo: en Holanda y Zelanda se mantenía la prohi-
bición del culto romano; en las otras provincias se prohibía el atacarlo (ar-
tículos 3.°, 4.0 y 5.0). «Desde el punto de vista confesional, el tratado de
Gante no es una paz, es a lo sumo una tregua de religión» (12). La división
de ambos partidos, católico y protestante, era demasiado honda como para
que fraguara. En 1579 (6 de enero) se concluye, por la parte católica, la
Unión de Arras, con el fin de mantener la religión católica y la obediencia
al Rey de España. En las provincias del Norte, con preponderancia calvinista,
se forma la Unión de Utrecht (23 de enero de 1579). Con ello se consuma
la escisión definitiva de los Países Bajos: las provincias del Sur constituirán
los Países Bajos españoles, y las del Norte las Provincias'Unidas, formando
una República federal independiente. El texto, que plasma la Unión, hará
las veces de Constitución hasta 1795. La posición de las Provincias-Unidas
ante la religión, queda plasmada en el artículo XIII. Según él, Holanda y
Zelanda adoptarán la conducta que les pareciere mejor. Las otras provincias
determinarán el régimen jurídico religioso que estimaren necesario, salvando
el contenido de la pacificación de Gante. La cláusula respectiva, dice así:

«Las otras provincias se regularán, según el contenido de la paz
de religión, la cual ha sido ya concebida, o podrán imponer en ellas
en general o en particular el orden que crean más conveniente para
la tranquilidad y el bienestar de las provincias, ciudades y miembros

(9) J. LECLER: Histoire de la Tolérance au siecle de la Reforme, dos tomos, París,
1955, tomo II, págs. 161-192, especialmente págs. 162-163.

(10) Citado por S. BATES: La liberta religiosa, pág. 223.
(n ) LECLER : Histoire, t. II, pág. 172.
(12) PlRENNE: Histoire de Belgique, t. IV, 3.a ed., 1927, pág. 82, citado por

LECLER: Histoire, t. II, pág. 175.
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de las mismas, y para la conservación de los bienes y derechos de
cada cual, eclesiástico o seglar, sin que las otras provincias les puedan
imponer algún impedimento, a condición de que cada cual, en par-
ticular, sea libre en su religión, sin ser molestado, de acuerdo con la
pacificación de Gante» (13).

La realidad fue que «para los Países Bajos septentrionales, la Unión cons-
tituía una victoria del calvinismo y una opresión del catolicismo. La inquisi-
ción católica fue reemplazada por una inquisición protestante. En 1581 se
prohibió por todas partes practicar la religión católica..., no solamente en
privado, sino también en las casas privadas; se prohibió administrar los
sacramentos, incluso el bautismo, y el enseñar el catecismo; a los católicos
se les excluía de las funciones públicas y de todos los cargos. Los sacerdotes
no estaban obligados a abandonar el país en caso de no ejercer sus funciones.
Los sacerdotes que abrazaran el protestantismo —y no fueron poco numero'
sos— permanecían en posesión de las funciones y rentas eclesiásticas (14).
De una mayoría católica {del 80 al 9o por 100) en las Provincias-Unidas a
fines del siglo XVI se desciéndela mediados del siglo siguiente, al 50 por 100.
«Si hubiera que juzgarse únicamente por la legislación, la condición de los
católicos holandeses sería la de una mayoría reducida a la impotencia y des-
pojada de todo ejercicio externo de su religión» (15).

La situación del calvinismo como «religión de Estado», lejos de periclitar,
se consolida con la independencia, que les es reconocida a las «Provincias Uni-
das de los Países Bajos» por la paz de Westfalia en el primer tratado de
Münster, del 25 de mayo de 1648 (16).

Expresamente se consigna en el tratado que no se lesionará «ni el orden,
de la religión ni el empleo o administración de los bienes eclesiásticos». A pe-
sar de que en el segundo tratado de la paz de Westfalia (Osnabrück, 24 de
octubre dé 1648), «el mismo derecho o privilegio, de que gozaban los católi-
cos y los luteranos, es extendido a los reformados» (calvinistas) (17), sin em-

(13) LECLER: Histoire, II, pág. 188.
(14) KAMPHUIS: La liberté, págs. 9-10.
(15) LECLER: Histoire, II, págs. 206-219, especialmente págs. 213-214.
(16) «Sans que pourtant se doive entendre, ny insérer, que chosé aucune ayt esté

traittée ny accordée, par laquelle maintenant, ou y aprés puisse entre dérogé ou pré-
judicié aucunement á la souveraineté et supériorité des Provinces Unies du Pais-Bas.
en general, ou en particulier, ny a l'ordre de la Religión, ny á Pemploi et administrador!
des Biehs Ecclésiastiques e icelles.» LANARES: La liberté religieuse dans les ctmventions
intemationales et dans le droit public general, París, 1964,. pág. 93.

{17) «Du consentement aussi unánime de S. M. Impelíale et de tous les Etats
de l'Empire, il a été trouvé bon que le méme droit ou avantage que toutes les autres
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bargo, en las ahora independientes Provincias Unidas no se otorga la libertad
de religión a los católicos. Ni siquiera les es reconocida la libertad en los
territorios' de la población católica conquistados a los Países Bajos españoles
{parte norte de Brabante y Flandes) y anexionados al acabar la guerra de los
Treinta Años. «La guerra de independencia se ha enconado y ha venido a ser
una guerra religiosa, y el tratado de paz de 1648 confirma la victoria del
Estado reformado» {18). La situación del calvinismo como religión de Es-
tado alcanza su culmen con la preponderancia del calvinismo ortodoxo a par'
tir del Sínodo de Dordrecht (1619). Ya ni siquiera se tolera a los disidentes
de la Iglesia reformada: se excluye de los cargos públicos y aún se persigue
a los «Arminianos» (o «Remonstrants») con la pena del exilio e, incluso,
de la pena capital (i9). Sólo las cargas financieras de los católicos en forma
de soborno a las autoridades públicas y las doctrinas expandidas durante el
siglo xvili en pro de la tolerancia religiosa consintieron una ampliación de
la estrecha libertad en privado legalmente permitida.

Se inició muy enérgicamente la "conversión" de estas regiones a la "ver-
dadera religión reformada", sobre todo después de 1648, por parte de las
autoridades. Se apoderaron de todas las iglesias, presbiterios y otras cons-
trucciones de la Iglesia. Se envió una tropa de pastores e institutores. Se qui-
tó a los católicos todas las funciones y dignidades para dárselas a los refor-
mados importados» {20).

1.3. Imposición del sistema de separación (1795-1813)

Con la ocupación francesa y la extensión de la legislación revolucionaria
a los Países Bajos, se opera un cambio copernicano en el sistema religioso-
político no menos que en la reorganización del Estado. Con relación a ésta
se constituye la República Bátava (Decreto del 5 de agosto de 1795) y se
introducen las ideas, los principios de libertad e igualdad para todos. Bajo el
aspecto religioso'político, se establece la separación de Iglesia y Estado. Ya

Constitutions imperiales, la Paix de Religión, cette présente transaction publique et la
decisión y contenue des griefs, áccorde aux. Etats et Süjets catholiques et a ceux de la
Confession d'Ausbourg doit aussi étre accordée á ceux qui' s'appellent entre, eux les
Réformez.» LANARES : . Lá liberté religieúsé, pág. 97.
. (18) KAMPHUIS: La liberté, .pág... 13. .

(19). PR. DAMBORIENA.: Fe .católica e Iglesias y sectas dé la Reforma, Madrid, 1961,
página 480; LECLER .: Histoire, t. II, pág. 257-79, especialmente págs. 271-272: Hugo
Grocio escapó, de. la prisión perpetua, huyendo y refugiándose en Francia.» '

(20) . KAMPHLHS,: ha liberté, pág; 15. . . . ; . ' ... . ;' . . -: '•.', . " •>...: . .
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•en la primera Asamblea nacional se decide (5 de agosto de 1795) poner fin
a los privilegios en favor de la Iglesia oficial. En la Constitución de 1798,
inspirada en las ideas del iluminismo, se reconoce el valor de la religión.
«El reconocimiento respetuoso de un Ser Supremo, que gobierna, fortalece
los vínculos de la sociedad y se recomienda vivamente a todo ciudadano» (21).
La libertad y la igualdad se extienden a las religiones: «Cada ciudadano
tiene libertad de religión según sus propias convicciones. La sociedad otorga,
bajo este punto, a todos una seguridad y protección iguales, con tal que el
orden público, establecido por la ley, no sea perturbado por su culto público».

Para los católicos, «es la Revolución francesa la que, suprimiendo la Igle-
sia nacional calvinista, ha comenzado a reparar lo que la Reforma había des-
truido; en efecto, a partir de esta época, comenzó la reconstrucción [de la
Iglesia católica]» (22).

Los principios de igualdad y libertad de religión se mantienen, al des-
aparecer la República Bátava y crearse el Reino de los Países Bajos bajo el
cetro de Luis (Napoleón) Bonaparte {1806-1810); pero se aumentan los po-
deres de intervención del Estado en los asuntos eclesiásticos. El estatismo
llega a su culmen tras la anexión pura y simple de los Países Bajos al Imperio
napoleónico (1810-1813) al hacerse extensiva la legislación eclesiástica de éste
a los nuevos «departamentos». En ellos, con todo, se procura que «la orga-
nización del clero protestante, actualmente en vigor, sea mantenida» (23).
El influjo de la legislación francesa se dejó sentir en la holandesa, aun des-
pués de la recobrada independencia. Por ello, la ley sobre las sociedades ecle-
siásticas del 10 de octubre de 1853, prevé expresamente la abolición de la
ley del 18 de germinal de 1801 (Concordato y artículos organice^).

Para la Iglesia calvinista, la nueva legislación supuso un cambio de es-
tructura: se suprimieron los sínodos diocesanos, siendo sustituidos por un
sínodo nacional; la autoridad quedó encomendada al pastor; la Iglesia loca!
perdió su carácter primitivo de «clase» (presbiterio). «La reorganización con-
virtió al sínodo nacional en verdadera Iglesia de Estado. Este hacía y deshacía
según le venía bien, para perpetuar su control» (24).

(21) Preámbulo art. 7.0: texto en KAMPHUIS: La liberté, pág. 16.
(22) BROM: PayS'Bas, en Dict. Theol. Cathol., t. XII, 1, col. 79.
(23) Decreto Imperial del 18 de octubre de 1810, que contiene un Reglamento

general para la organización de los departamentos de Holanda, KAMPHUIS: La liberté,
página 21.

(24) KROMiNGA: The Christían Reformed Tradition, Grands Rapids U. S. A.,
1956, pág. .73, citado por DAMBORIENA: Fe católica, pág. 481.
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1.4. Vuelta al sistema de «Iglesia oficial de Estado» (1815-1848)

La caída de Napoleón arrastró un cambio transcendental para Holanda ere
lo político y en lo religioso. Por el Congreso de Viena se crea el nuevo Reino:
Reino Unido de los Países Bajos en la Corona de Guillermo I, Príncipe de
Orange, hijo del último estatúder (Guillermo V). Del cetro de aquél depen-
derían Bélgica, convertida en las provincias del Sur, y el Gran Ducado de
Luxemburgo. En lo religioso, Guillermo I pretende restaurar la «Iglesia de
Estado» (25). Las ideas que van a presidir las relaciones de Iglesia y Estado,,
son ahora las de la Restauración con el acrecentamiento del poder en el So-
berano. En la nueva Constitución del Reino, de 1814, se mantiene, de una
parte, la igualdad de todas las sociedades eclesiásticas (art. 134) y la libertad
de cultos {art. 135). De otra parte, se reconoce al Soberano el derecho de ins-
pección y de disposición en lo concerniente a la organización de las sociedades
eclesiásticas subvencionadas por el Tesoro {art. 139). El Rey es el garante,
de la paz y el orden públicos, definidos por la Constitución, en el ejercicio
del culto público (arts. 135 y 139). En pro del regalismo se restablecieron
—Decreto Real del 26 de marzo de 1814— los derechos de patronato («co-
lación»), abolidos por la Constitución anterior de 1798, «lo que estrechó los
vínculos entre el Estado y la Iglesia reformada» (26). Un signo de la unión,
de ambos fue el mantenimiento de la disposición napoleónica, que suprimía
los conventos (27).

Al constituirse el Reino Unido de los Países Bajos con la inclusión de los
Países Bajosfespañoles {la actual Bélgica; antes, los Países Bajos españoles o
austríacos), é% otorgada por el Rey una nueva Constitución, la ley Fundamen-
tal de 1815, que matiza el incipiente confesiónalismo calvinista del Estado.
De una parte, «la libertad de las opiniones religiosas se garantiza a todos»
(artículo 19o, nuevo). De otra parte, se afianza el absolutismo regio: «El
Rey vela para que ningún culto sea perturbado en el ejercicio de la libertad,
que la Constitución le asegura. Asimismo vela para que los cultos se man-
tengan dentro de la obediencia que deben a las leyes del Estado» (art. i96 r

nuevo también).
Movido por la nueva corriente de ideas de la Restauración a favor de la

legitimidad de la Monarquía absoluta, Guillermo I pretende, apoyado en la

(25) DAMBORIENA : Fe católica, págs. 481-484, cuya exposición sigo, quien remite,
principalmente, al estudio de KROMINGA: The Christian Refortned Tradition.

(26) KAMPHUIS: La liberté, pág. 25.
(27) Journal Officiel del 2 de septiembre de 1814, KAMPHUIS: La liberté, pág. 25.
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ley Fundamental, reorganizar de nuevo el Estado y también las Iglesias, tanto
la calvinista como, incluso, la católica, que predominaba en las nuevas pro-
vincias del Sur {actual Bélgica).

Al año de ser proclamado Rey (16 de marzo de 1815), convocó un sí'
nodo general, el primero después de 1622, y ofreció a la Iglesia apoyo oficial
con tal que admitiera ciertas modificaciones en su Constitución. El grupo
más numeroso de la Iglesia calvinista aceptó; el grupo encabezado por la
«clase» de Amsterdam lo rechazó, dando origen a una nueva organización,
Iglesia, a la que dieron el título de Iglesia cristiana reformada (Christelijke
Gereformeerde Kerken). Como Iglesia de Estado quedó, por tanto, la Iglesia
reformada holandesa (Nederlandse Hervormde Kerk). A ésta deben pertene-
cer los Soberanos, y, conforme a ella, se impone al Gobierno «el deber de
mantener en sus dominios la verdadera fe» (la protestante) y se le recuerda
que «no en vano lleva la espada» (28). La división entre los calvinistas sirvió
a los católicos y liberales para suprimir algunos de los privilegios del calvi-
nismo, con la eliminación de la enseñanza obligatoria de la religión calvinis-
ta en las escuelas.

Para la parte católica, el problema agudo se planteó entre las tendencias
jurisdiccionales y centralizadoras de Guillermo I y el ansia de autonomía de
las provincias del Sur (Bélgica), católicas, a una con el sentido de libertad de
los católicos pertenecientes a las provincias del Norte. La cuestión se centró
agudamente en torno a la vigencia o no del Concordato de 1801, a causa
del Concordato de 1827, concluido entre Guillermo I y el Papa León XII (29).

Se estipulaba en él que «el Concordato del año 1801, concluido entre el
Sumo Pontífice Pío VII y el Gobierno francés, que está en vigor en las pro-
vincias meridionales del Reino de los Países Bajos, se aplicará a las provincias
septentrionales» (30).

A pesar de haber sido publicado oficialmente en el diario oficial el 30
de octubre de 1828, no se llevó a ejecución durante el reinado de Guiller-

(28) DAMBORIENA: Ob. cit., pág. 482.

(29) WAGNON : Concordáis, págs. 383-398, cuya exposición seguimos; MERCATI :
Raccollta di Concordati, t. I, págs. 704-710, con el texto del Concordato de 1827, que
en el artículo i.° reasume el Concordato napoleónico de 1801 (Ibidem, págs. 561-566);
E. HEGEL: Belgiens, Hollands und Luxemburgs kirchenpolitische Beziehungen Zutn Papst
Gregor XVI (1831-1846): Historisches Jahrbuch, 54 (1934), pág. 457, citado por WAG-
NON, 1. c.

(30) Artículo i.° El Concordato se firma en Roma el 18 de junio de 1827. Lo
ratifica Guillermo I en Bruselas el 25 de julio de 1827. El texto original, en latín y
en francés, véase en MERCATI : Raccolta di Concordati, pág. 705. En el texto latino
dícese meridionalibus regni belgici; en el texto francés se dice du Royaume des
Pays'Bas.
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mo I-. Con la independencia de Bélgica en 1830, que llega a ser reconoci'
da {1839) por Holanda, y con la abdicación y consiguiente advenimiento de
Guillermo II (1840), se entra de nuevo en negociaciones con la Santa Sede
para desligar, de las diócesis belgas, a los territorios adquiridos por Holanda
en virtud del Tratado de Londres («de los 24 artículos»). «El Papa acepta
la demanda. Por Breve del 2 de junio de 1840, separa el Limburgo holandés
de la diócesis de Lieja, y el Gran Ducado de Luxemburgo, de la diócesis de
Namur; y los erige en vicariatos apostólicos. Flandes zelandesa fue desvincu'
lada de Gante el 9 de marzo de 1841» (31). Para atender a las peticiones
de los católicos de Holanda del Sur, Guillermo II intenta dar una nueva
reorganización a la Iglesia católica de acuerdo con Roma. Para ello, y para
conservar el derecho de presentación, contenido en el Concordato de 1827,
el Rey se declara ligado por éste. La Santa Sede también, se reconoce vincu-
lada. A pesar de todo, el Concordato ni llegó a ser ejecutado, ni tampoco
fue modificado. Años más tarde, en 1852, fue denunciado de mutuo acuerdo,
para permitir a la Santa Sede el restablecimiento de la jerarquía ordinaria (32).

1.5. El régimen de libertad completa de cultos y la emancipación
de los católicos (1848 ...)

La Constitución de 1848 marca un rumbo completamente distinto de la
época anterior, tanto en lo político como en lo religioso. En lo político, «la
ley Fundamental fue tan profundamente modificada que, a decir verdad, po-
dría hablarse de una nueva Constitución» {33). En lo religioso se estableció
el principio de una completa libertad de cultos: se incluyó el principio de
libertad de enseñanza entre los derechos fundamentales y se suprimió el de-
recho del placet (34).

Para los cultos no oficiales, significó su plena garantía y la conquista de
su autonomía organizativa. Para los católicos, particularmente, supuso, de una
parte, el restablecimiento de la jerarquía católica ordinaria, que había sido su-
primida desde los tiempos de la Reforma en Holanda, y la liquidación de la
cuestión concordataria, que suponía, para el Rey, un derecho a intervenir en
los nombramientos episcopales. «El Papa hubiera deseado restablecer la je-

(31) WAGNON: Concordáis, pág. 384.

(32) WAGNON: Concordats, pág. 388. El resultado de las negociaciones por el nun-
cio Mgr. CAPACCINI, y los plenitenciarios, barón de PÉUCHY y el caballero MAGEL, con
sus respectivas notas, véase Ibidem, págs. 387 y 388.

(33) A. MAST: Benelux, pág. 225.

(34) Ibidem.
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rarquía, conservando el Concordato. Pero el Gobierno no quiso saber nada...
Por orden del Papa, el internuncio declaró explícitamente, en una nota del
17 de septiembre de 1852, que los acuerdos de 1827 y 1841 habían sido abro-
gados. Por su parte, el ministro de Asuntos Exteriores manifestó su perfecto
acuerdo, en una respuesta con fecha del 16 de octubre siguiente: con el res-
tablecimiento de los obispados en los Países, vienen a cesar los convenios de
1827 y 1841» (35).

Con la liberación del régimen de 1848, la cuestión religiosa fundamental
de la existencia y vida de las distintas comunidades religiosas queda defini-
tivamente solventada. De ahí, que la confesionalidad se desplaza del Estado
a los partidos políticos; de la lucha religiosa se pasa a la «lucha escolar», pri-
mero, y después, a la cuestión social y económica; del régimen de Monarquía
mitigada se va al régimen de democracia parlamentaria con el desenvolvi-
miento cada vez mayor de los partidos.

Desaparecida la confesionalidad calvinista del Reino de los Países Bajos,
la confesionalidad, esta vez pluriforme, se corre a los partidos políticos. «En
los Países Bajos —afirma A Mast {36)— un partido confesional no oculta que
lo es, y no experimenta, como sus partidos gemelos extranjeros..., el pudor
de proclamarse como tal. Para él, no hay ninguna necesidad de recurrir a un
tratamiento de desconfesionalización. El "partido popular de la libertad y de
la democracia" y el "partido laborista" que podrían, a falta de otra cosa
mejor, denominarse laicos, no pretenden honrarse de este estado; y el anti-
clericalismo no constituye para ellos un medio de propaganda. Los liberales
admiten que es saludable que las opiniones religiosas condicionen las opinio-
nes políticas.» El partido laborista hasta tiene, dentro del propio partido,
agrupaciones católicas y calvinistas. Esta ideologización de los partidos, reli-
giosa o filosófica, es la causa de la pervivencia y coloración religiosa de la
vida institucional y social holandesa. La confesionalidad ha dejado de estar
informada desde la cúspide (Monarca), para serlo por la base (los ciudadanos
agrupados en partidos políticos).

Con la Constitución de 1848 cambia totalmente la lucha política. «Hasta
i9i7 —afirma Willen Fredrik Prins (37)— las relaciones políticas estuvieron
dominadas por la lucha escolar, es decir, por la lucha de los partidos confe-
sionales en pro de la igualdad jurídica —organizados en un partido católico y
en dos protestantes— fueron contados en la derecha del Parlamento; la iz-
quierda constaba del antes poderoso partido liberal y de los socialistas. La

(35) WAONON: Concordáis, pág. 389.'
(36) Benelux, pág. 251.
(37) Staatslexikon, voz Niederhnde, t. V, col. 1934.
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lucha escolar se liquidó con la introducción de la igualdad jurídica en i9ij,
al tiempo que con el sufragio universal y el sistema electoral proporcional.»

A la base del cambio de régimen holandés, como a la transformación y
desenvolvimiento de sus consecuencias, está la peculiaridad y potencia de
los partidos holandeses. Sin ellos no puede comprenderse adecuadamente
el sistema vigente religioso-político ni mucho menos la forma aplicativa
del mismo, especialmente por lo que atañe a la cuestión escolar y a la
cuestión social y económica. No obstante su decisiva importancia ante el
Derecho holandés, siguen siendo considerados como «simples asociaciones» (38).
Pero tampoco pueden comprenderse éstos sin su cariz ideológico y religioso
tanto en su origen como en su desenvolvimiento.

La ideología religiosa fue una de las determinantes de los partidos polí-
ticos en Holanda a raíz de la reforma radical de la Constitución de 1848.
En efecto, la ideología religiosa originó la fundación del partido hoy más
poderoso en Holanda, el partido popular católico {antes partido católico).
Cuando se acentúa la intervención del Parlamento por la reforma constitucio-
nal de 1848, las dos principales tendencias —más que partidos estrictamente
dichos— eran la conservadora y la liberal. «En un principio, los católicos
apoyaban a los liberales, pues este grupo había contribuido a la anulación de
la mayor parte de las medidas discriminatorias que aún subsistían en la época
en que la República estableciera limitaciones al culto católico. Posteriormente,
los católicos fueron distanciándose más y más de los liberales. En 1864 el
Papa condenó el liberalismo en la encíclica Quanta Cura. Cuatro años más
tarde aparecía la admonición del obispado holandés, de idénticas tendencias,
por cuanto se relacionaba con la enseñanza laica, defendida por los liberales.
En los "Estados generales" comenzaron los diputados católicos a unirse, ma-
nifestándose los primeros síntomas de una actuación conjunta.» En sentido
calvinista, en cambio, se formó el partido «antirrevolucionario» o «cristiano-
histórico» en contra de los principios que animaban la Revolución francesa.

La ideología religiosa, lo hemos visto, es la que preside y da la denomi-
nación de tres de los siete principales partidos holandeses. El partido popular
católico «se sienta sobre las bases de la moral natural y la Revelación Divina,
y reconoce los dogmas de la Iglesia católica apostólica romana. Desde 1897
hasta 1947 agrupó a toda la población católica de Holanda, que representa
del 30 al 40 por 100 de la población total» (39).

(38) Aspectos del Reino de los Países Bajos: organismos constitucionales, La Haya,
1962, pág. 52. Tenemos presente la síntesis» que nos ofrece de los partidos en ' las
páginas 49-60. ' .

(39) Aspectos..., Organismos- constitucionales, págs.'50 y 52. • ' ' •
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De inspiración protestante son el «partido anturevolucionario» y la «unión
cristiano-histórica». Aquél acepta la Biblia como fuente del conocimiento de
la verdad y guía de la vida política. Su finalidad es la defensa de la vida
política cristiana. La «unión cristiano-histórica» tiene como norma las revé-
laciones de la Sagrada Escritura y se somete al juicio de la Iglesia protestante
y a la dirección divina de los pueblos. Las autoridades como tales son ser-
vidores de Dios, y, en principio, sólo ante El responsables (40). El «partido
político reformado» mantiene, como fundamento de todo ordenamiento, las
Sagradas Escrituras. Las autoridades gobiernan por la Gracia de Dios y no
por delegación del pueblo (41).

La ideología, religiosa o filosófica (liberal, socialista, marxista), además
de la peculiaridad confesional de los partidos principales, contribuye además
a una segunda característica de los partidos holandeses: su multiplicidad (42).
«A lo largo del siglo XX, ocho partidos se han disputado la clientela liberal
y han tenido al menos un elegido; siete partidos confesionales protestantes;
tres partidos católicos y cinco partidos con programa socialista han estado re-
presentados en la segunda Cámara» (43).

La ideología religiosa ha sido también concausa del desenvolvimiento de
los partidos en la configuración de las «Alianzas» El formarlas es consecuen-
cia necesaria del minifundista pluripartidismo holandés. Ninguno de los siete
partidos representados en la segunda Cámara es capaz de obtener la mayoría
absoluta. Sólo cupo esta gloria, y por muy breve tiempo, al «partido liberal»
a finales del siglo pasado. Pues bien, la cuestión fundamental de la emanci-
pación de los católicos, que suponía una liberación del calvinismo oficial, unió
a los católicos con los liberales desde 1848 a 1870. Ella permitió la revisión
•constitucional de 1848, la emancipación de los católicos y el restablecimiento
de la jerarquía católica episcopal (44). El ideal de una enseñanza religiosa
es la que provoca la ruptura de la alianza con los liberales, y decide la unión
de los partidos confesionales «católico» y «antirrevolucionario».

La coalición pone fin a la lucha escolar en i9i7 con la igualdad financie-
ra de todas las escuelas ante el Derecho estatal.

En los últimos veinticinco años, un partido confesional ha estado siempre
-en el poder, el popular católico; en él han formado parte otros partidos ca-

(40) Ob cit., págs. 56-57.
(41) Ob. cit., pág. 59. • . . . •- • • . . , .
(42) Véanse los datos y cifras recogidos por- A. MAST: Benelus, págs. 228-233.
(43) MAST: Benelux, pág. 228. Cifras más detalladas, véanse Ibidem, págs. 229-232.
(44) MAST: Benelux, págs. 246 y 239. . . . . ] •:.

,199



CARLOS CORRAL SALVADOR, S. J.

tólicos confesionales, como actualmente el anturevolucionario y el de la unióit
cristiano-histórica (45).

La misma impronta religiosa llevan los más poderosos e influyentes sin-
dicatos : el socialista, el católico y el protestante (46).

La realidad es que, con relación a la posición de la nación holandesa para
con el catolicismo, la transformación del antiguo régimen confesional calvi-
nista al nuevo de libertad completa de cultos con cooperación amigable se
debe, sin duda, al partido católico. Los católicos, como estaban en minoría,
tuvieron que buscarse aliados. Primero, fueron los liberales; con ellos se obtie-
ne la separación de Iglesia y Estado, la libertad de cultos, y el restableci-
miento de la jerarquía ordinaria en 1853. Después, los católicos se alian con
los partidos calvinistas, el «antirrevolucionario» y el «cristiano-histórico» en
lucha por la igualdad financiera de las escuelas, pública y privada. Fue la
dianZfl. monstruosa así llamada por sus enemigos, «porque la unión entre
Roma y Dordrecht {la Ginebra holandesa) que parecía antes inimaginable, se
basaba en la invocación común de Cristo» (47).

Con relación a Roma, tienen lugar las dificultades de 1870, y la ruptura
provisional de relaciones en 1925, que provoca la quiebra de la «alianza mons-
truosa» de los católicos con los calvinistas. «En el siglo presente se ha visto
frecuentemente un presidente del Consejo católico y un presidente católico
de la Cámara de Diputados» {48).

Tal es el marco histórico y constitucional en que se fijan y se desenvuel-
ven los principios constitucionales que presiden el sistema de la posición del
Estado para con la religión y las Iglesias. Durante este período constitucional
se ha pasado de un intento de sistema de confesionalidad calvinista con li-
bertad pública restringida de cultos, al sistema vigente de separación parcial,,
como más profundamente examinaremos al final del análisis de la Consti-
tución holandesa.

(45) Aspectos..., Organismos constitucionales, pág. 52.
(46) Vi/. F. PRINS: Vol. Niéderlande, eñ SÜa'Éilexikoh, t. V, col. 1634.
(47) G. BROM: Dict. Th'eol. 'Caitíoí., t. XII, k>, coi 85.
(48) Ibidem, col. 84.
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2. ENCUADRAMIENTO DE LOS PRINCIPIOS RELATIVOS A LA LIBERTAD

RELIGIOSA EN LA CONSTITUCIÓN HOLANDESA, Y DECLARACIÓN

DEL PRINCIPIO DE LIBERTAD DE CONCIENCIA

2.1. Encuadramiento de los principios relativos a la libertad religiosa
en la Constitución holandesa

La extraordinaria importancia que la lucha por la libertad religiosa ha
desempeñado en la vida social y política de los Países Bajos está reflejada en
su ley Fundamental. Todo un capítulo de la misma —el octavo— viene
consagrado a la cuestión religiosa bajo la rúbrica «De la religión». No es para
menos, dado, además, el variado e interesante sentido pluralista religioso al
presente y a lo largo de toda la historia de la nación.

Es a partir de la primera redacción de la ley Fundamental de 1815, cuando
el tema «de la religión» es tratado separadamente en capítulo especial. An-
tes, en la Constitución precedente de 1814, venía unido al tema de la ense-
ñanza y de la asistencia social bajo la rúbrica común «De la religión, de la
enseñanza pública y de la asistencia pública». La razón de separar unas de
otras las tres materias, radica, según el gran comentador de la Constitución,
J. Buys (49), en que «se cayó en la cuenta del peligro que se correría de con-
siderar las tres materias como parte de un todo, de modo que una influencia
predominante de la Iglesia o Estado en el dominio del otro no resultaría ima-
ginario».

El texto actual del capítulo VIII de la Constitución se conserva tal cual
fue redactado en la transcendental revisión de ésta en 1848. No ha sufrido
cambio alguno. Aunque se propusieron algunas modificaciones, cuyos proyec-
tos fueron discutidos con ocasión de las revisiones de la ley Fundamental en
1887 y en i922, éstas fueron rechazadas, y se optó por mantener intocado el
antiguo texto {50). ¿Razón? El precaver cualquier lesión de la susceptibilidad
del sentimiento religioso. La inmutabilidad del texto hace que se mantengan
conceptos ya superados y disposiciones, que tal como fueron redactadas, pa-
recerían hoy inadmisibles.

Del hecho de ser tratado separadamente el tema religioso en la Constitu-
ción holandesa, pudiera esperarse una atildada expresión de conceptos y una
fina sistemática de principios. No se da ni uno ni lo otro. «No se encuentra

(49) D E GRONWET, I!, págs. 481-521, citado por KAMPHUIS: La liberté, pág. 118.
(50) VAN DER P O T : Handboek van het Nederlandse StiiarécKt, Zwolle, 1957, pá-

gina 462.
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en este capítulo de nuestra Constitución —dice Van der Pot (51)— la expre-
sión de una determinada y bien pensada actitud del Estado frente a las ma-
terias relativas a la religión y a la Iglesia. A todas ellas, las preside el princi-
pio de libertad religiosa, pero ésta sólo es reconocida dentro de ciertos límites,
límites que no han sido trazados con mano firme. Por ello, se carece de la
satisfacción psicológica que podría seguirse de una decisión firme y clara adop-
tada sobre principios y asuntos como éstos». Conscientemente el legislador
constitucional ha rehuido enunciar principios tajantes y prescripciones uní'
vocas. Ha preferido la vía del compromiso entre el pasado y el presente al
socaire de las circunstancias políticas. Así, en 1814 se pretendió garantizar,
ante todo, la igualdad ante la ley; en 1815, asegurar el derecho de interven-
ción del Rey en los asuntos eclesiásticos para poder negociar un concordato
con la Santa Sede, y en 1848, ampliar la libertad de las Iglesias, sin acabar
de una vez con el derecho de intervención del soberano, suprimiéndose sólo
el derecho del placet (52).

Por razón del carácter de compromiso, en que fue concebido todo el ca-
pítulo octavo de la Constitución, el contenido de sus artículos (181-187) pro-
clama los derechos del individuo, de la Iglesia y del Estado en materia reli-
giosa sin una estricta lógica y coherencia. Al individuo se le reconoce la li-
bertad de profesión religiosa (art. 181) y la igualdad ante la ley (art. 183). A
las Iglesias se les garantiza la igualdad de protección (art. 182), y el ejercicio
público de culto dentro de los edificios y lugares cerrados (art. 184); se su-
prime el derecho del regio placet (art. 187), y se mantiene el statu quo de la
dotación de las Iglesias (art. 185). Al Estado, para defenderse de los abusos
que pudieran cometer bajo pretexto religioso, se le reserva el derecho de cas-
tigar las infracciones a la ley penal (art. 181), el derecho a mantener el orden
y la paz pública (art. 184) y el derecho de vigilancia (art. 186).

La imperfección y lagunas de las disposiciones constitucionales citadas se
intentó completarlas con la ley sobre sociedades eclesiásticas, de 10 de septiem-
bre de 1853. Pero no se consiguió. La ley no tuvo como finalidad completar
y desarrollar los preceptos constitucionales relativos a la libertad religiosa. De-
bió su razón de ser a un acontecimiento extraordinario, el explosivo movi-
miento de los calvinistas y de los anticatólicos contra la autonomía de la Igle-
sia católica y la restauración de su jerarquía en Holanda, el así denominado
«movimiento de abril» de ese mismo año. El carácter de la ley sobre asocia-

(51) Handboek, pág. 463.
(52) KAMPHUIS: La liberté, pág. 119.
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•dones eclesiásticas fue más bien ocasional, policial (53) con el sentido de defen-
sa del Estado contra los posibles abusos de la libertad de cultos (54).

A pesar de no existir ni una sistemática ni siquiera el enunciado coheren-
t e de unos preceptos constitucionales en materia de cultos, ¿no podrían dedu'
cirse los principios fundamentales, que tengan en cuenta, de una parte, la
constitución y, de otra, la manera de irse verificando en la realidad socio'
religiosa de la nación?

Un primer derecho, que se garantiza en el capítulo octavo de la Consti-
tución, y que constituye el principio base de toda libertad religiosa, es el de
la libertad de profesión religiosa, que pertenece a todo ciudadano (arts. 181
y 183); el segundo principio, como derecho institucional de libertad religiosa,
es el de libertad religiosa de las asociaciones eclesiásticas {arts. 182-184). Pero
•esta libertad recibe un matiz especial en la Constitución vigente, tal como fue
revisada en 1848, una libertad que se pretende inmune de las intervenciones
•del Estado es la autonomía de los cultos {art. 187), que constituye el principio
tercero. Sin pretender romper ni la libertad ni la autonomía de las asociacio-
nes eclesiásticas, se mantiene la dotación de las mismas y la garantía de la
enseñanza —aunque enunciada en forma total genérica— de las mismas {ar-
tículos 185 y 208), formando lo que podríamos denominar el principio —el
cuarto— de protección de los cultos.

Sin que venga enunciado expresamente en la constitución, la realidad es
que no existe religión de Estado, tal como se dio durante varios siglos en los
Países Bajos: no hay «Iglesia de Estado»: esto podría calificarse como el quin-
to principio, a no ser que se prefiera reservarse no al orden de los principios,
sino al orden de la calificación global del sistema de relaciones de Iglesia y
Estado en Holanda, dejando para la conclusión final una ulterior precisión
del sistema.

Conocidos los principios que presiden la posición del Estado para con la
religión, pasamos a analizarlos, primero, a la luz de su interpretación y elabo-
ración, tal como fueron plasmados en 1848; segundo, de acuerdo con la le-
gislación y jurisprudencia posteriores.

2.2. El primer principio, el de libertad de profesión religiosa

Bajo un doble aspecto, positivo y negativo, se garantiza al individuo el
ejercicio del derecho a la libertad religiosa. Bajo el aspecto positivo, se le ga-

(53)¡ VAN DER P O T : Handboeh,- pág. 463.
' (54) Sentido qué BoRRET: Het Zesde Hoodstuk van on&r Grondivet, Leiden,

1917, citado por KAMPHUIS: La liberté, pág. 120. '
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rantiza la libre profesión de sus opiniones religiosas (art. 181); y bajo el as-
pecto negativo, se le asegura la igualdad jurídica con la eliminación de dis-
criminación por motivos religiosos (art. 183).

2.2.1. La libertad de profesión religiosa.—El lado positivo de la libertad
religiosa del individuo está garantizado con la proclamación de que «cada uno
profesa sus opiniones religiosas con plena libertad, a reserva de la protección
de la sociedad y de sus miembros contra las infracciones a la ley penal» (ar-
tículo 181). Su sentido es tutelar no sólo la libertad de conciencia, sino tam-
bien la manifestación pública de la propia convicción religiosa. Hubiera bas-
tado un reconocimiento genérico de libertad de opinión religiosa. Sin embar-
go, el legislador constitucional no quiso omitir la alusión a una de las causas
de la independencia de los Países Bajos, la libertad de conciencia, tal como
fue enunciada en el artículo XIII de la Unión de Utrecht «que cada uno en
particular pueda permanecer libre en su religión, sin poder ser perseguido, según
la pacificación de Gante {1579}» {55). Ahora se añade la libertad de expresar lá
propia opinión religiosa, se entiende ya oralmente ya por escrito, sin estar
sometido a previa censura. Anteriormente, en la Constitución de 1815, se decía
en su artículo i9o «La libertad de concepción religiosa se garantiza a todos».
Hubiera bastado la redacción constitucional de 1815, si se hubiera querido ga^
rantizar la libertad de conciencia y la prohibición de «inquisición» (pesquisas).
Pero se quería expresamente comprender, y de una forma más amplia, la li-
bertad de manifestación o profesión religiosa. El Gobierno en funciones pro-
puso en su proyecto una redacción clara y sencilla: «Cada uno profesa sus
opiniones religiosas con plena libertad». Se trataba de armonizar el pasado
con el presente. Del pasado se tomaba sustancialmente la redacción constitu-^
cional de 1815; del presente, se introducía el término «profesar opiniones»
en vez de «conceptos religiosos» (Godsdienstige begrippen).

A la libertad de profesión religiosa se le adiciona un límite «la reserva d&
la protección de la sociedad y de sus miembros contra las infracciones a la ley
penal». La razón de ser de la adición es el resultado de la pugna sostenida
entre el Gobierno de entonces y las Cámaras. El Gobierno había presentado el
proyecto de una completa libertad de opiniones religiosas sin mención de cláu-
sula limitativa alguna. La Segunda Cámara, por el contrario, exigió la inclu-
sión de un límite al ejercicio de la libertad religiosa. Temía que «por estas de-

te) VAN DER POT: Handboek, pág. 463. El texto con las modificaciones para las
provincias de Holanda y Zelanda, véanse en LECLER: Hittaire, t. II, p. 188. El texto
de la Religionsfrid, en la pág. 181, y el contenido «le la Pacificación de Gante, 'en la.
página 175.
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finiciones sencillas, se dejara la puerta abierta a la propagación de doctrinas
y conceptos de todo género, perniciosa para la tranquilidad y el orden pú-
blico y para las buenas costumbres» {56). El Gobierno juzgó injustificado el
temor y, por lo mismo, tuvo por superflua la enmienda adicional. Las Cáma-
ras reargüyeron fundándose en la analogía con el precepto que consagraba en
la Constitución la libertad de prensa. Se decía en aquél: «Artículo 7.0 Nin-
guno tiene necesidad de previa autorización para publicar por medio de la
prensa sus opiniones, salvo la responsabilidad de cada uno según la ley».

El resultado fue una fórmula de compromiso. No se adoptó la generali-
dad de la limitación de libertad de prensa. Se retuvo la exigencia de una li-
mitación en atención a las infracciones al Código penal. La exigencia se jus-
tificaba, de parte de las Cámaras, porque éstas pensaban tipificar delitos es-
peciales, que fueran cometidos bajo manto de la religión, para prevenirse con-
tra todo abuso de la libertad religiosa. El Gobierno de entonces consideraba
inútil la alusión al Código penal, pues todo delito común, por muy aproba-
do que se representara bajo motivo religioso, no dejaba de ser un delito pu-
nible por la ley. Lo ciertamente lamentable fue —como se expresa Van der
Pot {57)— que esto haya impulsado a la Segunda Cámara a insistir para que
se aceptara una reserva, por la que el artículo 181 ha quedado totalmente
viciado». La libertad religiosa, ampliamente concebida, recibió un fuerte re-
corte bajo un punto de vista jurídico-constitucional. Con todo, se consiguió,
por parte del Gobierno, el evitar la libre intervención del legislador ordinario
y el reducir los límites al Derecho penal en una forma que quería parecerse
a la quivalente adoptada en la Constitución belga (art. 14) por el que «la li-
bertad de cultos, la de su ejercicio público, así como la libertad de manifes-
tar sus opiniones en toda materia, están garantizados, salvo la represión de
los delitos cometidos con ocasión del uso de estas libertades».

La gravedad de la formulación adoptada de compromiso reside en que
permanecen abiertas al legislador dos posibles formas de restringir la libertad
•de cultos: una, mediante la promulgación de una ley especial; otra, median-
te la inserción de delitos especiales religiosos. De ahí que iina legislación de
•carácter restrictivo no resultaría contraria a la letra de la Constitución; sí
lo sería, en cambio, a su espíritu {58). Precisamente en una interpretación así
del artículo 181, el ministro Donker Curtius pretendió basar el sentido pre-
ventivo de la ley de 1853 sobre sociedades eclesiásticas {59).

(56) Cita de KRANENBURG : Staatsrecht, pág. 502.
(57) Handboek, pág. 464.
(58) KAMPHUIS: La liberté, pág. 127.

{59) Ibidem, pág. 129.
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Tal es el sentido del principio de libertad religiosa individual bajo su as-
pecto positivo, el de profesión religiosa. ¿Cuál es su alcance aplicativo? La-
cuestión se presenta con relación a las distintas situaciones en que puede en-
contrarse el individuo en orden al cumplimiento de sus deberes religiosos. Tales"
son, sobre todo, aquellas en las que se encuentran los casados, los militares,,
los presos y los hospitalizados.

La cuestión matrimonial.—El reconocimiento de la libertad religiosa indi'
vidual ha de salvar sobre todo la dirección definitiva que ha de darse a la
propia vida, una de cuyas etapas es precisamente el matrimonio. Ante la opción.
de dar un sentido religioso a la vida matrimonial en su momento inicial, ¿hasta
dónde es debidamente reconocida la libertad? Las disposiciones civiles son:
tajantes al respecto: «Las ceremonias religiosas no podrán tener lugar antes
de haber hecho saber al ministro de culto que el matrimonio ha sido conclui-
do ya ante el oficio del estado civil» (Código civil, art. 136). Se mantiene
pues, la herencia de la Revolución francesa de la previa celebración obligato-
ria del acto civil antes del acto religioso. Más aún, se mantiene la penalidad
de su transgresión en los siguientes términos: «El ministro de culto que, antes:
de que las partes le hayan hecho saber que su matrimonio ha sido concluido
ante el oficial del Registro civil, procediese a la ceremonia religiosa relativa al'
matrimonio, incurrirá en la multa de trescientos florines como máximo.

»Si en el momento de la transgresión todavía no han pasado dos años
desde que la condenación precedente del culpable por causa de una trans-
gresión igual ha resultado irrevocable, se podrá infligir, en vez de una multa,,
la detención de dos meses como máximo» (Código penal, art. 449).

Como en el caso de la legislación francesa, belga, luxemburguesa y ale-
mana, la normatividad matrimonial holandesa supone un atentado a la liber-
tad individual de conciencia, en cuanto que, para ella, la auténtica celebra-
ción matrimonial es la mutua donación expresada ante el encargado del Re-
gistro civil. Más aún, conserva el máximo rigor legislativo, al no admitir ni
siquiera el caso extremo de quien, para salvar su conciencia, quisiera arreglar
su situación y contraer el matrimonio, en caso de peligro de muerte o de grave
enfermedad ante un ministro sagrado. Rigor que ya han salvado Bélgica en
forma unilateral y Alemania en forma concordada.

La imposición del previo matrimonio civil es, además, un atentado a la
libertad e independencia de las Iglesias. Con todo, si una de las partes, con-
cluido el matrimonio civil, se opone a la celebración del matrimonio reli-
gioso, la otra puede legalmente obtener la separación judicial. Sólo es reco-
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nocido el matrimonio religioso, cuando éste lo es en país donde fue cele-
brado (por ejemplo, en Italia, España, Colombia) (6o).

Por razón del gran pluralismo religioso vigente en Holanda, se garantiza
a cualquiera de los casados el respeto, al menos negativo, de su religión, en el
sentido de que la otra parte no puede impedir a la otra ni su manifestación
religiosa exteriorizada aún en la propia causa, ni el marido tiene autoridad en
materia de fe de la esposa (61).

Intimamente unida a las obligaciones y deberes de los padres para con los
hijos está el de la dirección educativa que pretenda darse a los hijos. De una
parte, se garantiza la libertad de los padres a escoger la formación religiosa
de éstos. De ahí, que la legislación holandesa reconozca este mismo derecho
a los que por la ley corresponden los derechos de tutela. De otra parte, tam-
bien se atiende a aquellos casos en que los hijos puedan haber obtenido una
madurez especial, en cuya virtud se les pueda considerar capaces de determi-
nar su propia formación (62). La incidencia, con mucho la más importante, es
en el campo de la enseñanza de la religión en general y de la libertad esco'
lar en particular, como más adelante examinaremos, al tocar el problema de
la enseñanza. En ambos puntos se trata de conjuntar lo mejor posible los de-
rechos de la libertad, que se puedan encontrar en conflicto.

La libertad religiosa de los presos y militares.—La Constitución proclama y
garantiza la inmunidad de coacción en la esfera religiosa. Ahora bien, su-
puesta la anterior reserva formulada en el artículo 181, ¿sería anticonstitucio-
nal el que el Estado obligara a los presos, por hallarse en una reiación espe-
cial de dependencia con él, a participar en los servicios religiosos? La cues-
tión se plantea con motivo del artículo i9 de la ley de 14 de abril de 1886,
por el que se prescriben a aquéllos tal obligación a no ser que estén excep-
tuados. A juicio de Buys, aunque la coacción no fuera deseable, sin embargo,
no la juzga anticonstitucional. Como razón aduce una analogía: el que el
Estado ejerce para con ellos una función similar a la de los padres para con
los menores. Sin embargo, creemos más acertada la opinión de Kranenburg (63),
quien rechaza la analogía y considera anticonstitucional el precepto citado,
porque los presos, sólo por serlo, no dejan de ser ciudadanos mayores de edad.
Por lo demás, a los que se hallan recluidos en los institutos penitenciales se
les garantiza el cumplimiento de sus deberes religiosos, como certeramente de-
termina la nueva ley-programa, de 21 de diciembre de 1951, que entró en

(60) KAMPHUIS: La liberté, págs. 212-216, especialmente la 215.
(61) KAMPHUIS: La liberté, págs. 140-144.
(62) KAMPHUIS: La liberté, págs. 139-140.
(63) Handboek, pág. 503.
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vigor el i de junio de 1953 {64). En su artículo 39 se dispone que «a la direc-
ción de las instituciones penitenciales compete el contribuir a que los dete-
nidos asistan a los servicios religiosos organizados para ellos». Más aún, «los
detenidos —se prescribe en el artículo 40— tendrán ocasión de recibir en-
señanza religiosa. Tendrán, además, la ocasión de ponerse en contacto per-
sonal con los asistentes religiosos».

De forma similar se garantiza a los militares en servicio el cumplimiento de
sus deberes religiosos, tal como lo concretan el «Reglamento provisional del
servicio interno de los Ejércitos Reales de Tierra», que vale también para el
Ejército del Aire, y el «Ante-proyecto de instrucción sobre el servicio interno»
de la Marina Real (65). A los militares se les ofrece la posibilidad de asistir
diariamente al servicio religioso, por no más de treinta mnutos, bien en la ca-
pilla, bien, en caso de faltar, en un local habilitado al efecto. Los domingos
y días festivos, se les permitirá el cumplimiento y el descanso dominicales.

2.2.2. La igualdad de derechos (art. 183).—No menos contraria a la li-
bertad religiosa garantizada es el establecimiento de cualquier discriminación
por motivo religioso. La igualdad jurídica p'.ena de los ciudadanos ante la ley
es una consecuencia al tiempo que un presupuesto para la existencia de la li-
bertad religiosa del individuo. Por ello, expresamente se establece en la Cons-
titución {art. 183) que: «los adherentes de las diversas religiones gozan de
los mismos derechos civiles y políticos, tienen la misma capacidad para ser
revestidos de dignidades, funciones y cargos».

Mientras en otras Constituciones de igualdad jurídica viene proclamada
con carácter general en la tabla de derechos del ciudadano, en la Constitu-
ción holandesa es declarada aparte en un capítulo dedicado exclusivamente a
los cultos. ¿Razón? La situación histórica misma en que por siglos vivieron
los disidentes del culto oficial calvinista. «La prescripción, que data de 1814,
es perfectamente comprensible como una reacción contra la situación creada
desde los tiempos de la República. La Unión de Utrecht no estableció una
Iglesia dominante; se efectuó cuando todavía no se había perdido toda espe-
ranza de una paz religiosa entre Roma y el calvinismo, de la que fue partidario
Guillermo de Orange. Pero muy pronto se hizo costumbre en todas las pro-
vincias de que quien no confesara la religión reformada fuera excluido de ocu-
par cargos oficiales. Más aún, en los territorios posteriormente conquistados,
que en su mayor parte habían permanecido católicos, y que a partir de este

(64) Citada por KAMPHUIS: La liberté, pág. 276, de quien tomamos el artículo
39 y 40 cuya traducción ofrecemos.

(65) Citados por KAMPHUIS: La liberté, págs. 276-273.
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.momento sé 'denominaron Generditeitslanden, se- introdujo .esa misma- cos-
tumbre. Para algunos cargos oficiales se •estableció la cláusula-de.-que. se per-
'manecería en la religión reformada. La exclusión afectó no- sólo a los católicos,
sino también,' entre los protestantes, a los disidentes (protestantes no. orto-
-doxos)» (66). - ' ' ' • r , • •••

El precedente constitucional venía de los tiempos siguientes • a la Revolu-
ción francesa, en" que se rompió con el principio de la Iglesia dominante.- Así

-se hizo y se expresó en el artículo 14 de'la Constitución de 1798; también en
•el artículo 14 de la Constitución de 1801 y en el -artículo- 4.0 de la Constitu-
ción de 1805. Al tiempo de la Restauración, se pretendió-volver,.en la Cons-
titución de 1814 al antiguo sistema" de la Iglesia oficial, la Iglesia reformada.
Pero esto rio hizo sino exasperar más la posición • decidida -a afirmar la igualdad
jurídica de todos ante el Estado. Hogendorf propuso que, aT menos, «la reli-
gión cristiana reformada fuera'ía del Príncipe Soberano». Tampoco se acep-
tó. La solución se dejó al 'Príncipe Soberano (arts. 133 y 134 de la Constitu-
ción de 1814): La primera disposición constitucional fue suprimida en la Cons-
titución de 1815, y la segunda(art. 134), en la'Constitución de -1848.. • •

Se ha objetado que el artículo 183 vigente es superfluo, una, vez que
•existe 'la disposición constitucional (art. 5.0) de que «todo holandés puede ser
nombrado para todas las funciones públicas». Mas tiene su razón de ser como
-reacción a situaciones precedentes en que los católicos,- también, en su .tanto,
los judíos y los dissenters, tuvieron que padecer primero, la incapacidad'ju-
rídica' y, después, a partir de 1814, la incapacidad semiplena (67).

' Es, por "tanto, anticonstitucional la exclusión de un candidato a un cargo
-por motivo religioso que no figure en la convocatoria. Sin embargo, para los
cargos de alcalde se concede preferencia al candidato que profesa la. religión
.a lá que- pertenece la mayoría de'los vecinos' miembros del ayuntamiento (68).

• 3: ' SEGUNDO PRINCIPIO: EL DE LIBERTAD DE CULTOS • •

La garantía del ejercicio público de culto, tal como aparece en el artícu-
lo 184 de lá Constitución, no'puede ser más' restringido. Restricción que se
acentúa en el segundó "párrafo de dicho artículo de forma específica y en' el
artículo -186 de forma 'genérica. ¿Cómo puede explicarse sobre todo hoy? Su
redacción no tiene otra razón de ser que las circunstancias históricas que la

(66) VAN DER PoT: Handboek, pág. 465. , . .,.../ . : , „ ' . , . . , , . . . .
(67) R. AUBERT, en FUCHE-MARTÍN : Histoíre de l'EgUsc.t. 2j-,.cap!VVÍ. ,„.',,
(68) VAN DER P O T : Handboek, píg. 466. ,.- , ,.._.-,,,..-'-'''[V ~ \.'.. "lh\'r /.".;
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motivaron al tiempo que lo condicionaron, y el aferramiento del texto cons-
titucional del siglo pasado a pesar de las revisiones propuestas.

El motivo histórico es la posición observada por Holanda con relación aT
culto romano. En virtud de la Unión de Utrecht, las provincias de Holanda
y Zelanda suspendieron el culto católico; las otras provincias, bajo el Go-
bierno de Matías de Austria, establecieron la igualdad jurídica de cultos. De
hecho, el culto católico fue prohibido en todas las provincias del Norte por
Decreto local (69). También a los disidentes (dissenters) del calvinismo se les
sometió a graves dificultades. Los judíos, en cambio, gozaron de una libertad'
relativamente grande {70). Sólo muy lentamente a lo largo del siglo XVIH fue
ampliándose la tolerancia con relación a los cultos no oficiales. «Durante este
período datan las Iglesias ocultas en las ciudades y la celebración del culto ca-
tólico en los cobertizos y en el campo» {71). Con Luis Napoleón desapareció"
toda diferencia, y numerosas Iglesias fueron devueltas a los católicos. Con el
nuevo período constitucional del Reino de Holanda, se mantiene la libertad,,
pero expresamente se establece en la Constitución que, ante el Estado, el man-
tenimiento de la tranquilidad y el orden público tiene la primacía sobre la
libertad de los cultos. Así se dispuso en las Constituciones de 1814 (art. 135)"
y de 1815 {art. I9T,}. Con ello quedaba abierta la posibilidad de prohibir el
ejercicio público de un culto y la de promulgar un reglamento legal de ca-
rácter preventivo. Por ello, en 1848, la Comisión estatal quiso volver a la-
redacción de 1814. El Gobierno se negó y propuso una nueva redacción, la-
actual del artículo 184, estableciendo la distinción de dos clases de ejercicio-
público de cultos, uno dentro de los edificios sagrados y otro fuera de \os
mismos.

«Dentro de los edificios y de los lugares cerrados —se establece en el ar-
tículo 184— está permitido el ejercicio público de culto, salvadas las medidas
necesarias para asegurar el orden y la paz pública». El principio general, por
tanto, es la presunción del permiso; no cabe la posibilidad de un reglamen-
to de carácter preventivo. Sólo para evitar una perturbación del orden públi-
ca podría prohibirse la celebración pública de un culto mediante medidas de-
policía.

En cambio, «fuera de los edificios y de los lugares cerrados, el ejercicio pú-
blico del culto —se dispone en el párrafo segundo del citado artículo 184—
sigue estando autorizado, bajo la misma reserva, donde ahora está permitido

(69) Así, en Utrecht en agosto de 1581, en Gelderland en enero de 1852; VAN DER
PoT: Handboek, pág. 473.

{70) lbidem, pág. 473.
(71) VAN DER POT: Handboek, pág. 473.
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en conformidad con las leyes y reglamentos». El principio, aquí, es el contra-
rio: no el de la autorización general, sino el del permiso condicionado.a la
autorización particular, que siga vigente en cada sitio.

De ahí, la doble cuestión: qué se entiende por ejercicio «público» y por
«lugares cerrados». Por ejercicio «público» de culto no se entiende el que es
«accesible a todos»; se entiende «el realizado por una sociedad eclesiástica»,
en contraposición al culto «doméstico» (realizado en casa), hasta el que, bajo
la República, se extendía la intervención de las autoridades públicas. Tai es
la explicación de Thorbecke, al que siguieron después los escritores Van der
Pot (72) y Kranenburg (73).

Por lugares cerrados (besloten plaatsen), la jurisprudencia entiende tarri'
bien aquellos lugares que, sin estar totalmente cerrados, se challan separados
de las vías públicas por muros, setos o vallas, aun cuando puedan verse desde
fuera por personas ajenas al culto (74). Contra la interpretación jurispruden-
cial se alza Van der Pot (75), por creerla incompatible con la ratio del párrafo
segundo del artículo constitucional 184.

La interpretación del artículo 184 plantea otras dos cuestiones, esta vez
típicas suyas. Primera, ¿cuáles son esos reglamentos y leyes en los que se per-
mite el culto público fuera de los recintos cerrados? Segunda, ¿estará prohibido
todo otro culto público? La problemática se reduce prácticamente a las pro--
cesiones. A ellas es a las que exclusivamente se refiere la jurisprudencia, y
sobre las mismas se planteó la cuestión ante el Gobierno. Al Gobierno se le
pidió información sobre las leyes y reglamentos en vigor y publicó una nota
con la enumeración de estas normas. Pero parte de los autores, como el doctor
Buys, al que sigue Kranenburg {76), pusieron en duda el valor de todos los
documentos publicados por el Gobierno, dado que en muchos de ellos no
había sido simples cartas de suministros.

La jurisprudencia ha interpretado el párrafo segundo del artículo 184 en
el sentido de que «ha sido propuesto con la intención innegable de mante-
ner la situación que ya existía respecto al ejercicio público de la religión fuera
de edificios y lugares cerrados, o, como lo expresó el Gobierno, de permitir
el ejercicio público del culto solamente allí, donde ya lo fuera por costumbre
según las leyes y reglamentos..., de modo que no resultaran lesionados los de-

(72) Handboek, pág. .474. . . .
(73) Staatsrecht, pág. 509.
(74) H. R. 25 de abril de 1856, W. 1744. F. D. 109; H. R. de abril de 1857.

W. 1840, citadas por VAN DER POT: Handboek, pág. 474, nota 3.
(75) Ibidetn.
(76) Staatsrecht, pág. 510.
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rechos adquiridos, que habían sido autorizados con prudencia y cautela»- (77).
El resultado es que a una disposición transitoria de 1848 se la da carácter de
consolidación, al ser reasumida en la Constitución vigente sin modificación
alguna. " ' .

El que el culto público esté permitido en donde esté ya autorizado según
las leyes y reglamentos, ¿significa —segunda cuestión— que no lo esté en
otras partes? Un autor, como Struycken (78), sostiene que, mirando a la letra
de la ley, podría interpretarse en el sentido de que el ejercicio público del
culto fuera de las condiciones del artículo 184 le faltaría la garantía de la
Constitución. Reconoce, no obstante, que dicha interpretación sería contraria
a la intención del constituyente de 1848. Este sólo quiso sostener incambiada la
situación hasta entonces existente {79).

La situación jurídica en vigor es totalmente insatisfactoria. Nada extraño
que en i922, al revisarse la Constitución, se propusiera la autorización de las
procesiones con tal que se evitara todo peligro de perturbación del orden y segU'
ridad pública. El proyecto hubiera obtenido la mayoría, pero se abandonó ante la
oposición de ciertos círculos que abrigaban el temor de que, en lugares de pobla-
ción preponderantemente católica, personas no católicas pudieran hallarse en
dificultad, al encontrarse con una procesión (8o).

La Comisión Van Schaik propuso que el ejercicio público del culto. fuera
de los edificios y de los recintos cerrados estuviera permitido «salvo la com-
petencia de prohibir la celebración proyectada de un culto, si así lo exigie-
ran el orden y la tranquilidad pública». Una ley complementaria daría las re-
glas sobre la competencia al respecto, y ésta residiría en el alcalde, hasta tanto
fuera promulgada la ley (81).

Con carácter mucho más general viene proclamado el principio constitu-
cional de sometimiento del ejercicio de todos los cultos a la vigilancia del Rey.
«El Rey —se dice en el artículo 186— vigilará para que todas las sociedades
religiosas se mantengan dentro de los límites de la obediencia a las leyes
del Estado». Con ser precepto más general, tiene menor importancia práctica
que el artículo 184 de carácter más restringido. No es sino «una reminiscen'
"cía de la soberanía del Estado sobre la Iglesia», como dice el escritor Buys (82).

(77) Tribunal Supremo. Sentencia de 29 de noviembre de 1918, W. núm. 1036,
citado por KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 510.

(78) Processien langs de openbare straten, Obras completas, • parte I, págs. 80 y
siguientes. ': •' .-
. (79) VAN DER P Ó T : Handboek, pág.. 475. - .. . .. .'..

(80) VAN DER P O T : .Handboek, pág.--.476... . -. . . : . " • '
(81) V A N DER P O T : Handboeh, pág. 477. . '.•' "'. .' -,
(82) Citado por KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 509. .- •.••: . ; . ' ;•
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En' realidad, una vez introducido el sistema de separación, no cabe hablar de
una supremacía del Estado. El Rey sólo interviene como órgano del orden
público y de la policía (83). Aunque no existiera la letra del artículo, su con-
tenido no podría menos de existir.

Concluyendo, podríamos afirmar que el principio de libertad de cultos, tal
como viene enunciado en la letra de la Constitución, está enunciado en for-
ma restrictiva por el miedo del constituyente a que se pudiese abusar de la
libertad religiosa, particularmente por parte de los católicos. Si se contempla
su ulterior aplicación, ésta ha sido, exceptuado el período del «movimiento, de
abril» (1853), la de ir realizando una libertad tendencialmente completa de
culto. Con todo, desde el punto de vista jurídico, se mantienen dos impedi-
mentos a la libertad de culto: primero, la prohibición de organizar procesio-
nes, y segundo, la «ley sobre sociedades.eclesiásticas», que examinaremos en
el capítulo siguiente.

4. TERCER PRINCIPIO : EL DE LA AUTONOMÍA DE LAS «SOCIEDADES

ECLESIÁSTICAS» • . . .

Una auténtica garantía de libertad religiosa completa ha de extenderse a
las religiones en cuanto orgánicamente constituidas, llámense asociaciones, ins-
tituciones, corporaciones, comuniones, confesiones o iglesias. Tal es la fina-
lidad primordial del capítulo VIII de la Constitución holandesa (arts. 182, 184,
185, 186 y 187). Garantizada la libertad religiosa del individuo, se tutela aquí
la libertad de las asociaciones religiosas. En efecto, «la Constitución habla en
el artículo 182 de las sociedades eclesiásticas. Las Constituciones de 1814 y
1815 hablan de los cultos (godsdiensten) y de las convicciones religiosas (gods*
dienstige gezindheden), un término más amplio. Pero se hizo notar que la
protección de quienes, participando de una misma convicción religiosa,' no están
organizados, no pueden tener otra protección que la garantía de la .libertad
de confesión, de la que habla el artículo precedente» (84).

Con la garantía constitucional de la autonomía de los cultos se quería, por
parte del Gobierno, atender a las peticiones de los católicos holandeses, que
en aquel entonces apoyaban a los liberales en el poder (85). Estas se hicieron
llegar a la Comisión constitucional, compuesta por cinco liberales, nombrados
por Guillermo II. Los desiderata de los católicos se resumían en tres puntos:

•(83)" Ibidem. '
(84) VAN DER P O T : Handboek, pág. 468.
(85) AUBERT: Le pontificat de Píe 1X,! págs¡ 64-65.
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supresión del placel regio, libertad de enseñanza, libertad de asociación (es
decir, de hecho, la supresión de las trabas al establecimiento de las órdenes
religiosas). La normativa constitucional con todo, se revisó en 1848 con un
carácter general válido para todas las confesiones religiosas. ' '

Para medir la esfera jurídica de autonomía reconocida a las religiones en
cuánto institucionalizadas, es necesario, primero, analizar la posición jurídica
que tienen ante el derecho del Estado, y, segundo, examinar la extensión de
la actividad religiosa comparativamente con el alcance de la posible interven-
ción estatal.

4.1. ha posición jurídica de las sociedades religiosas (kerkgenóotschappen)
ante el ordenamiento holandés

Con ser una cuestión central, de la que lógicamente dependerían los re-
cíprocos deberes de las Iglesias y del Estado, la naturaleza de las asociacio-
nes religiosas no está plenamente definida ni en cuanto a su terminología ni
en cuanto a su calificación jurídica.

La terminología.—El término «sociedad religiosa» (kerkgenóotschappen)
proviene de la Constitución de 1848. Entonces se usó por primera vez. En la
anterior Constitución de 1815 sólo se hablaba de las convicciones religiosas
(godsdienstige ge&ndheden) (art. I 9 I ) . «El término convicción (gezindheid)
—cómo afirma Buys (86)— dice relación a una comunidad (gemeenschap) de
personas que participan dé una misma convicción; aquí, en materia de creen-
cia (gelóof) religiosa, y en una tal comunidad, puede existir de forma tal que
se exteriorice como un cuerpo organizado y como persona independiente. Por
ello, se desechó el término convicciones, al no dar el sentido organizativo, y se
introdujo el de asociaciones religiosas. El texto constitucional francés, que sirvió
de precedente, habla de communions religieúses (religieuze gemeenschappen).
Con todo, el artículo 185 de la Constitución conserva el término «convicciones
religiosas». Bajo una u otra terminología, «a todas las sociedades eclesiásticas
del reino —se proclama en la Constitución (art. 182)—, se les presta igual
protección.

Tampoco es constante la terminología de las leyes:

«La terminologie des lois n'est pas fixe: l'article 947 dú Code
civil emploie l'expression "Eglises", ainsi que l'article 70 de la loi
cadre des prisons. L'article 874 du Code de procédure civile nous

(86) Citado por KRANENBURC: Staatsrecht, pág. 504.
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parle de "croyanse religieuses". Et l'article II de la loi sur les impots
personnels emploie les expressions "Eglises" et "société ecclésiasti-
que". La loi sur les sociétés ecdésiastiques du 1855, qui traite ex-
plicitement de ees sociétés, emploie la terminologie de la loi constitu'
tionnelle de 1848» (87).

La naturaleza de las sociedades eclesiásticas.—A pesar de haberse aceptado
la introducción del nuevo término kerkgenootschap en la Constitución {des-
de 1848), su sentido no ha dejado de ser acremente discutido por la doctrina.
Incluso hay autores que evitan la denominación de «sociedad eclesiástica», aun
usándose repetidamente en la Constitución (arts. 182, 186 y 187), porque hay
religiones que sólo a escala local están garantizadas, sin tener el vínculo de
una única kerkgenootschap en todo el territorio nacional.

La problemática sobre la naturaleza jurídica de las sociedades eclesiásticas
en Holanda lo es desde el punto de vista del Derecho, tanto de las Iglesias
como del Estado (88).

Bajo el aspecto del Derecho de las Iglesias, su naturaleza dependerá de la
concepción que tengan de sí mismas las- propias Iglesias. Su calificación como
asociaciones, corporaciones o fundaciones queda dentro de la esfera interna
•eclesial. Lo que no atañe al Estado. Lo que interesa, en cambio, es la califi-
cación del ordenamiento estatal en orden a conocer la esfera de autonomía
.de las comunidades religiosas.

Desde el punto de vista del Derecho estatal la problemática sobre la na-
turaleza de las kerkgenootschappen se centra en tres cuestiones (89). Primera,
el concepto de kerkgenoostchap ¿es igual al de Iglesia (feerfe)?. Segunda cues-
tión, la sociedad eclesiástica {kerkgenootschap) ¿es una asociación (vereniging,
Genossenschaft) o es una institución o fundación (stichting, o instelltng,
Anstdt)? Tercera cuestión, la asociación eclesiástica {kerkgenootschap) ¿per-
tenece al Derecho público o al Derecho privado?

(87) KAMFHUIS: La liberté, pág. 42.
(88) KAMPHUIS: La liberté, cap. II: «La position juridique de l'Eglise», pági-

nas 39-116, especialmente 39-67, donde estudia: i.°) La noción de sociedad eclesiástica
•en la legislación holandesa, como noción jurídica, como noción histórica y su definición
jurídica; y 2.°) La sociedad eclesiástica en cuanto institución de Derecho privado se-
gún las diversas teorías. El autor, para la ulterior calificación de las sociedades ecle-
.-siásticas sigue, según él mismo lo reconoce en la página 50, nota 24, a W. DUYNSTE
\y C. PuNT: PreadvieZen over het rechtskarakter en de vertegenwoording van fcerfeí-
genootschappen en kerkelijke insteüingen) Den Haag, 1935. (Ensayo sobre el carácter
jurídico y la naturaleza de las sociedades eclesiásticas.) Más brevemente, en KRANEN-

<BURG: Staatsrecht, págs. 504-509, y VAN DER POT: Handboek, págs. 466-468.
.(89) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 504.
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Con relación "a la primera cuestión .—SÍ se da una equiparación entre «soné*-
dad eclesiástica»' o «Iglesia»— existen dos- teorías contrapuestas, "representadas-
por Thorbecke y Savornin Lohmann. Según el primero, las «asociaciones ecle--
siásticas» se consideran, ante el ordenamiento estatal, como asociaciones or-
dinarias (gewone verenignigen) sujetas al Derecho común. No existe ante el
Derecho del Estado diferencia alguna entre. Iglesias (kerken) y asociaciones-
eclesiásticas (kerkgenootschappen). Por el contrario, según Savornin Lohmann-
debe distinguirse entre «Iglesia» y «asociación eclesiástica»». .«La Iglesia (kerky
—añade^-. tiene una existencia independiente, a la que el Gobiernp puede;
dejar de tener o no en cuenta. Pero aquélla nunca puede depender de su apro-
bación, porque sus miembros están llamados a actuar, si es necesario, incluso-
contra el Gobierno por obediencia a Su Señor y Maestro. Toda analogía con-
una asociación (genootschap) es coja, y no hace más que constituir una fuente
de confusión» (9o). . . .

Dado el pluralismo religioso vigente en Holanda y supuesto que el És^
tado es incompetente para inmiscuirse en la definición de la naturaleza jurí--
dico-teolpgica de las Iglesias, al Gobierno no le queda otro remedió que seguir,.
en la práctica, la concepción de Thorbecke de no hacer distinción entre «aso--
daciones eclesiásticas» e «Iglesias». A todas ellas, sin distinción, se extiendé
por igual la protección constitucional del artículo 182. Sin embargo, como hace-
notar Kranenburg (9i), es insostenible la ulterior afirmación de que en Ho-
landa todas las «asociaciones eclesiásticas» sean, aun desde el punto de vista def
Derecho de las Iglesias, asociaciones particulares {particuliere genootschappen)..
Esto dependerá del propio derecho interno de las comunidades religiosas.

Respecto a la segunda cuestión —si la ((asociación eclesiástica.» es una aso*
dación (vereniging) o una institución (instelling)— Thorbecke las considera
como asociaciones ordinarias sujetas al Derecho común (gewone verenigingen
gesteld ónder het gemene recht). En este sentido se pronuncia la jurispru-
dencia. El Tribunal Supremo, en su sentencia de 29 de diciembre de I 9 I I (92)
declaró que en Holanda las «asociaciones eclesiásticas» son «asociaciones de
personas {verenigingen van personen) que, por una parte, son cuerpos mora-
les Xzedelijke Hchamén) según el artículo 1.69o del Código civil; pero que la
asociación-:de esas personas - descansa," por otra parte, ante tódó sobre lá base
ihrnSte'riál! de -uní convicción ó creencia». - : . .

í l que.las «asociaciones eclesiásticas» sean ante el'Derecho civil (art. i.69ó

Jgi>)__OnZe Constitutie (Nueva Constitución), pág. 325 de la tercera edición; la cita
en KRANENBURG : Staatsrecht, pág. 505. • • • ' : • •

(91) ^Staatsrecht, pág: 505. ' • - • • •• '
(92) Referida por KRENENBURG: Staatsrecht;"pág. 506. " :
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del Código civil) asociaciones de personas, «esto no' significa que entre las aso-

ciaciones no puedan existir fundaciones, sobre todo porque el artículo I dé

la "ley relativa a las sociedades eclesiásticas" no dice nada a propósito de or-

ganización interna de éstas y les garantiza la más amplia libertad» {93).' Si

el fin es el que define a las sociedades, la «asociación eclesiástica» se podría

definir conforme al Derecho holandés con Duynstee (94): «Es una asocia-

ción permanente de personas que tiene por fin el culto divino en común de

sus miembros, teniendo como base unas convicciones religiosas comunes».

Estrechamente unida a la cuestión precedente, está la tercera —si las aso''

daciones eclesiásticas pertenecen al Derecho público o al Derecho privado—.

Tres teorías se mantienen al respecto. La primera teoría, sostenida principal-

mente por Groen Van Prinsterer (95) y A. Kuyper; afirma el carácter de Dere-

cho público de las asociaciones religiosas (96). La segunda teoría, representada

por Thorbecke, atribuye a las asociaciones eclesiásticas la naturaleza de sim-

(93) KAMPHUIS : La liberté, págs. 49-50.
(94) Ensayo sobre el carácter jurídico y naturaleza de las asociaciones eclesiásticas,

citado por KAMPHUIS: La libert¿¡ pág. 52. Respecto a la.cuestión de si son algo mas-
que «asociaciones de personas»-, siguiendo las observaciones de KAMPHUIS : Ob. cit., pá-
ginas 65-66: «Méme on peut deuter s'il est bonne chose d'appeler les sociétés ecclé-
siastiques simplement des associations de personnes, parce qu'ainsi il será tres difficile
a comprendre pourquoi elles ne tombent pas alors sous le titre 10 qui traite justement
des associations et . ne soient pas soumises aux déterminations et aux status de ce
titre? La loi de 1855 n'a don aucune relation avec ees sociétés, mais' pourquoi Partide
1965 du code civil n'est-il pas applicable á celles-ci? ••

La société eccksiastique est done une institution de droit privé, mais cela ne veut
pas diré qu'on la doit ranger dáns la catégorie juridique des personnes morales.
"C'est pourquoi, dit DlEPENHORST, qu'il est ttks recomendable de ne pas essayer
d'assimiler l'Eglise á une figure juridique connue mais de la considérer comme une
institution • sui juris, pour laquelle dans la Constitution et la loi sur • les sociétés
ecclésiastiques des statuts déterminées ont été crees."

La société ecclésiastique ne possede pas seulement les éléments d'une association-
mais aussi ceux d'une fondation car, bien qu'on ne peut pas appliquer la définition
d'une fondation son unité ne dépend pas en premier lieu de la volonté de ses membres».

(95) Sus argumentos los sintentiza así KAMPHUIS: La liberté, pág. 56: «Groen
van Prinsterer attaquait dans son exposé la thése de Thorbecke qui assimilait l'Eglise
aux associations simples et se plaignait que l'Eglise réformée éprouvait pas mal d'obsta-
cles de'la part de TEtát qui y réglementait la diréction de telle máhiereque l'Eglise
souffrit dans son autonomie». ' • ' :

(96) Ibidem, «Kuyper, plaidoyant pour qu'on consulta les sociétés ecclésiastiques
quand ¡1 s'agissait de chpses qui les intéressaient, ajoutait que c'était tres souhaitabíé
d'établir un dialogue permanent entre d'état et les eglises, en vue de laquelle il propo>
sait de former un collége qui devait étre consulté dans certains cas déterminées. II est
dair que Kuyper reconnaissait ansi á l'Eglise un pouvoir de jurisdictiori,qui de cette.
maniere serait un pouvoir concrét.» :
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•pies asociaciones ordinarias de Derecho común, sin más. La tercera teoría,
sustentada por los autores contemporáneos como Kranenburg (97}, Van der
Pot (98) y Kamphuis (99), sostiene que la asociación eclesiástica ostenta el
•carácter de institución de Derecho privado sui generis. Ni pertenece al Dere-
cho público ni puede reducirse a una simple asociación ordinaria. Esta es la

"teoría hoy común y la que nos parece más acertada.

La sociedad eclesiástica (kerkgenoostchap) no tiene la cualidad de Derecho
público, de que gozan las grandes Iglesias en Alemania (100). Tal carácter
público ante el Derecho holandés sólo podría provenir de una concesión o re-

-conocimiento por parte del Estado; éste nunca lo ha otorgado o reconocido.
Las asociaciones eclesiásticas tendrían un carácter público si estuvieran en re-
lación orgánica con el Estado: tal ocurriría si se aceptara el principio de una
«Iglesia de Estado» (staatskerk). Pero en la Constitución holandesa expresa-
mente se ha rechazado el sistema de «Iglesia oficial del Estado»; no existe,
por tanto, una relación orgánica con el Estado, excepto la relación financiera
(artículo 187) (101).

Tampoco, por el contrario, puede reducirse la sociedad eclesiástica a una
•simple «asociación de Derecho común», como pretendía Thorbecke (segunda
"teoría). Existe, en primer lugar, esa relación especial mencionada, la financie-
ra, de la que la jurisprudencia ha tenido que ocuparse con ocasión de la obli-
gatoriedad de los impuestos eclesiásticos. Las sociedades eclesiásticas se encuen-
tran afectadas, en segundo lugar, por los Reglamentos, procedentes de los co-
rrespondientes Decretos Reales, que a partir de 1816 van refiriéndose a la Igle-

sia reformada (calvinista), a la Iglesia evangélico-luterana y a la Sinagoga judía,
como veremos más adelante al analizar el alcance del principio de protección
del Estado y su consiguiente vigilancia respecto a los expresados cultos. In-
cluso cabe afirmar con Kranenburg (102) que «las sociedades eclesiásticas

J(kerkgenootschappen) son corporaciones {corporaties) con caracteres especiales,
justamente en cuanto comunidades religiosas (godsdientige gemeenschappen)

(97) Staatsrecht, págs. 507-508.
(98) Handboek, págs. 471-472.
(99) La liberté, págs. 54-67.
(100) ROTHENBÜCHER : Die Trennung, págs. 427-428, sostiene que pertenecen al

"Derecho público: «Das Recht der Kirchengessellschaft ist duren die Fortfilhrung des
früheren Staatskirchentums unter den durch die Grundsatze des modemen Staates,
veranderten Verhaltnissen bestimmt. Samtliche religiósen Gesselschaften, nicht nur die
•christltchen, geniessen wollige innere Freiheit. Der Staat greift in keiner Beziehung in
•-ihre Selbstgesetzgebung und Selbstverwaltung ein. Die Religionsgesellschaften bestellen
.sich ihre Organe selbst».

(101) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 508.
(102) Staatsrecht, págs. 507-508.
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-que, cuando se acepta el principio de «Iglesia de Estado» (staatskerk), pueden
estar en relación orgánica con el Estado (in organiek verband)».

En las «sociedades eclesiásticas» prevalece, con todo, la naturaleza de De-
recho privado ante el ordenamiento estatal. En ellas existe nó sólo un víncu-
lo espiritual con sus miembros, sino también un vínculo jurídico (relación ju-
rídica), dominada por el Derecho privado. Relación que viene regulada por
las normas del Derecho común, al que pertenece el orden público, y por las
reglas del Derecho privado, al que pertenece la obligación que resulte bien
de una ley, bien de un contrato. Y forma de contrato es la qué reviste la
ratificación hecha por - una persona, después de haber alcanzado - la mayoría
de edad, de ser miembro de una Iglesia {103). i.1-

Precisamente para clarificar la naturaleza de las sociedades eclesiásticas, tan
discutida (104) y garantizar su personalidad jurídica civil, Mr. Ánema, miembro
de la Comisión constitucional, propuso en I 9 I 8 la adición dé una nota es-
pecial al respecto. El nuevo artículo proyectado' no fue aceptado. Más tarde,
una Comisión estatal, presidida por Mr. Anema, dio como resultado el proyec-

t o de cambiar el artículo i.° de la «ley sobre sociedades eclesiásticas de 1853»
por ocho nuevos artículos. El proyecto tampoco prosperó (105).

En conclusión, puede afirmarse que las sociedades eclesiásticas (kerkgenootS'
chappen) son «asociaciones de personas» (verenigingen van personen) especia-
les (sui geneñs) —llámense ulteriormente institutions o corporaties—, en cuan-
to que esencialmente son de Derecho privado al tiempo que conservan algún
rasgo del Derecho público como residuo del sistema precedente constitucional
de «Iglesia de Estado» {106).

(103) VAN DER POT: Handboek, pág. 471.
(104) La problemática radica en la misma Constitución, como expresa L. VAN AP-

PELDOORN, citado por KAMPHÜIS: La liberté, pág. 67: «La Constitution ne répond
pas á la question a savoir qu'est-ce que c'est qu'une société ecdesiástique, est ce que
c'est une association simple ou une foundation, une Corporation de droit publique ou
une institution sui juris, done une institution d'une caractére juridique spécifiquement
propre de sorte qu'elle ne peut pas étre assimilée á une association ou institution
connues par notre législation».

(105) VAN DER POT: Handboek, pág. 472.
(106) Así lo reconoce el ministro HEEMSKERK, en su discurso pronunciado ante la

Comisión Estatal para la reglamentación de la posición jurídica de las sociedades ecle-
siásticas el 21 de mayo de 1921:

uj'ai pris partí pour le non applicabilité de la loi de 1855. Cette prise de position
est entre autres. fondee sur la considération que les sociétés eedésiastiques sont des
institutions d'une nature tout a fait singuliére et qu'elles ont une fin particuliere.»
KAMPHUIS: La liberté, pág. 67. .. . - • • • • . .
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4.2. La autonomía de los cultos en la propia organización interna'

Toda libertad completa tiene una doble dimensión, la libertad «de» y la:
libertad «para». Los diversos cultos existentes en Holanda, ¿hasta qué punta
tienen garantizada esta doble dimensión? ¿Se les reconoce una plena. indepeii-
dencia ante los poderes del Estado para estatuirse su propia organización?"
¿Tienen completa libertad para comunicarse sus miembros entre sí y con sus
respectivas jerarquías? • . . . .

La libertad que tienen las sociedades eclesiásticas para organizarse no se
recoge expresamente en la Constitución. ¿Razón? No hay otra que lá situa-
ción en que entonces se encontraban las diversas Iglesias protestantes y sus
representantes, llamados en 1848 por Guillermo II para revisar la Constitu-
ción. En efecto, todos los miembros de la Comisión constitucional, a excep-
ción de uno, católico, pertenecían a las Iglesias reformadas, que no estaban
organizadas en una kerkgenootschap. Una «asociación eclesiástica» (107) (Her-
vordm kerkgenootschap) comenzó a existir por primera vez en 1816. Sólo. eV
católico pertenecía a una Iglesia con fuerte organización no sólo nacional»
sino, además, supranacional. De ahí que no se viera la necesidad de garantizar
en la Constitución holandesa la libertad de organización a las Iglesias. Esa ne-
cesidad se sintió perentoria e.n 1848, por la forma de actuar que tuvo el Go-
bierno de Guillermo I y por causa de la intervención del gran estadista Thor-
becke.

Guillermo I se había arrogado el derecho a intervenir en la organización
de las Iglesias, promulgando el Reglamento general para el gobierno de la
Iglesia reformada holandesa, por el Decreto Real de 7 de enero de 1816, nú-
mero 1, y por dos Reglamentos más, uno para la Iglesia israelita y otro para
la Iglesia evangélica luterana. Se sentía, por tanto, la necesidad de evitar las
injerencias de los Gobiernos en los asuntos eclesiásticos. De otra parte, estaba
el, proyecto de Thorbecke, que proponía volver a la redacción antigua del ar-
tículo i93 de la Constitucion.de 1814 (art. I 9 I de la Constitución de 1840),
puesto que bajo la expresión de libertad de concepciones religiosas estaban
comprendidos no sólo la liturgia (el culto como tal); sino también las asociacio-
nes, de modo que éstas quedaran reconocidas a reserva del orden-y -seguridad
pública. Lá Comisión constitucional aceptó la propuesta de Thórbecké,. pero
el Gobierno de 1848 la rechazó, prefiriendo la. redacción constitucional- det
texto,, vigente {108). • -

• n ' •,
'->—.•' • : • •• • - , • . - - ' -í .

' * í

(107) KRAÑENBURG: Staatsrecht, pág. 504. . . • I .• - . . : . i ' ¿ \ ' : . i."
{ 1 0 8 ) V A N D E R P O T : H a n d b o e k , p á g s . 4 6 7 - 4 6 8 . " ' • * : ' , " ; - ; :
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. EUefecto de la Constitución de 1848 fue subsanado por la ley de; 10-de
septiembre de 1853, n. 102, para las corporaciones eclesiásticas. En su artícu-
lo i.° expresamente se reconoce a las corporaciones eclesiásticas plena libertad
y se les sigue garantizando el derecho a regular todo lo relativo al culto y
a su ejercicio dentro de su propia esfera y, por tanto, el derecho, en primer
lugar para reorganizarse como corporaciones eclesiásticas (io9). Con relación
al Gobierno, las corporaciones eclesiásticas sólo tienen el deber de informarle
sobre el régimen y dirección de las mismas.

Si la Constitución garantiza la libertad religiosa a todos los cultos y les
ofrece una igual protección, que según la ley de 1853 comprende la libertad
de organización, entonces ¿qué razón tienen de ser los Reglamentos menciO'
nados de 1816 sobre la organización de las Iglesias reformada holandesa, is-
raelita y evangélico-luterana? ¿Son o no constitucionales? ¿En una u otra
hipótesis, tienen valor jurídico que vincule a las Iglesias afectadas? .

Cuando el Rey promulgó el Reglamento general para el gobierno de la
Iglesia reformada holandesa, se le elevó una enérgica protesta por parte, de las
«dassis» (presbiterio) de Amsterdam. El Gobierno, como respuesta, dio la si-
guiente declaración:. «El Rey había hecho iniciar, con sumo cuidado y única-
mente en interés de la Iglesia misma, el trabajo de la organización por los
comisarios eclesiásticos consultados. El mismo, sólo tras madura consideración
y después de haber consultado a personas eclesiásticas de gran experiencia, se
.servía de un derecho, que los Soberanos de estos países desde los tiempos de
la Reforma, habían ejercido ininterrumpidamente, para regular el régimen y
Juego los intereses exteriores de la Iglesia reformada, y no la religión misma
reformada»-(i 10). El fundamento aducido en la declaración eran, de una parte,
la prescripción (un derecho ejercido ininterrumpidamente por los Soberanos
holandeses) y, de otra, la distinción entre la doctrina eclesial (asunto interno)
,y el régimen- (asunto externo). Como acertadamente hace notar Kranen-
burg (111), el fundamento no podía ser más falso. Tanto la Revolución fran-
.cesa, vigente en Holanda de 1795 a 1814, como las Constituciones de 1814
.y 1815 habían traído nuevos principios diametralmente opuestos al.sistema del
antiguo régimen de «Iglesia de Estado». Tampoco vale la distinción entre doc-
trina y régimen de las Iglesias, pues ni la una ni la otra pertenecen al Dere-
cho político. De hecho, así lo entendió el ala ortodoxa del calvinismo que se
separó,.y otras ramas que siguieron ese camino dentro de la Iglesia reformada

(109) Ibidem.
( 1 1 0 ) C i t a d o p o r K R A N E N B U R G i >,Staatsrecht, p á g , , 5 0 8 . . . . , . , , , . o . . „ . . . . - . . • , ,,.,
( m ) I b i d e m . . •- . ,. - - ¡ .... , i , ...---..... , .. > .... / , .
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holandesa {112). Las disposiciones del Reglamento general para el gobierno de;
la Iglesia reformada holandesa —sígnese— son anticonstitucionales. Entonces,
¿cómo pueden tener fuerza vinculante?

La razón que el Tribunal Supremo adujo en sentencia de 2 de enero de
1846, núm. 674, en pro de la obligatoriedad del Reglamento general, es que ha.
sido aceptado y observado por parte de la Iglesia reformada holandesa.

4.3. La autonomía de los cultos en la propia administración interna

La libertad e independencia de las Iglesias en la propia administración de
los asuntos internos, coartada en el antiguo régimen y aún bajo el régimen
napoleónico, se alcanza ahora en la nueva Constitución holandesa de I8481

con la supresión definitiva, aunque costosamente conseguida, de los preten-
didos derechos de placet y patronatos, gracias a la prescripción constitucional
del artículo 187 y de la adición I de la vigente Constitución holandesa.

No sin grandes luchas se llegó a la abolición definitiva del «regió placeta
en la Constitución de 1848. Lo fue entonces por vez primera. Pero lo.fue en'
la forma definitiva, que ahora no hace más que recoger la vigente Constitu-
ción en su artículo. En su artículo 187 se dice: «La intervención del Gobier-
no no se requerirá ni para la correspondencia con los jefes de las distintas:
comunidades religiosas, ni, salvo la responsabilidad que resulte de la ley, para
la publicación de las normas eclesiásticas». La dificultad grave, que represen-
taba el principio asentado en la Constitución, estaba en la posición de la
Iglesia católica en Holanda. Sometida hasta entonces, primero, a una incapa-
cidad jurídica, después con Guillermo I a una semi-incapacidad, los católicos
se habían dirigido a Guillermo II, demandando, entre otros postulados, la
supresión del placet. Los protestantes intentaron oponerse por todos los medios.
Suprimir el placet significaría que los católicos podrían comunicarse sin traba
alguna con Roma. Estos apoyaron con sus votos el proyecto del profesor Thor-
becke, quien, a su vez, necesitaba el apoyo de aquéllos y trató de dar cum-
plimiento a las demandas de los católicos. «El restablecimiento de una orga-
nización eclesiástica debiera aparecer como el coronamiento normal de esta
completa emancipación legal, y la cuestión parecía a primera vista fácil de
resolver, una vez que los diferentes cultos eran libres de organizarse como
quisieran» {113). Sin embargo, las dificultades fueron enormes por todas partes.
Por la parte eclesiástica, algunos ambientes eclesiásticos se preguntaron si me-
recía la pena suscitar antiguos resquemores antirromanos. Una vez calmados

(112) lbidem; DAMBORIENAJ Fe católica, pág. 483.
(113) AUBERT: Le pontificat de Pie IX, pág. 65.
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éstos, por parte del Gobierno, surgió la dificultad de cómo conjuntar el res-
tablecimiento de la jerarquía católica y el mantenimiento del Concordato-
de 1827. La solución fue la denuncia del Concordato de 1827 por mutuo con-
sentimiento y el establecimiento de la jerarquía por Breve del Papa. Esto ocu-
rrió en 1852. Pero, cuando al año siguiente, el 4 de marzo Pío IX firmaba el
Breve Ex qua die y el 4 de abril nombraba a los titulares de las nuevas dióce-
sis, estalló la violenta agitación de abril (April'bewegmg). Las fuerzas antili—
berales y antipapistas se movieron violentamente y consiguieron hacer caer al
Gobierno presidido por Thorbecke. Guillermo III, menos simpatizante con los
católicos que su padre, convocó nuevo Gobierno. Este preparó una ley nueva-
que interpretaría restrictivamente las disposiciones constitucionales de 1848.
Una intervención del Rey hizo modificar las disposiciones del proyecto. La ley
se modifica, pero se conservan algunos artículos vejatorios para el ejercicio dé-
los cultos. En realidad, la nueva ley de 10 de septiembre de 1853 no tuvo
otra finalidad que calmar el «movimiento de abril». «Los artículos 2-5 prestaron.
este servicio. El primero y el último artículo supusieron una infracción de la
autonomía de los cultos; pero la reserva, contenida al final de ambos artícu-
los, aminoró las consecuencias de ello. El Reglamento constituía —en la
expresión de Van der Pot {114)— un "toma'y'daca".»

El hecho fue que los nuevos obispos ocuparon sus sedes gracias a la fir-
meza y unión de todos los católicos holandeses. «El Gobierno acabó por de-
cidirse a reconocer oficialmente a los nuevos obispos el 24 de septiembre, des-
pués de haber obtenido algunas mínimas concesiones: el Papa imponía a ios
obispos un juramento de fidelidad al Rey, sobre el modelo del aprobado para
los obispos de Irlanda; y se estaba de acuerdo en que los obispos de Utrecht
y Haarlen no residirían en sus villas episcopales. Una etapa capital •—concluye-
Aubert (115^— se había franqueado sin tropiezos».

Con la restauración de la jerarquía católica en Holanda concluía también
una época de injerencia del Estado en los asuntos internos de no sólo la-
Iglesia católica, sino también de otras Iglesias. Los secesionados en 1834 de-
la Iglesia calvinista oficial del Estado había tenido que sufrir las medi-
das vejatorias que intentaban ampararse en el artículo I 9 I de la Constitu-
ción de 1815 (116). Precisamente por razón del artículo 187, que abolía ef
instituto del placet, el principal de los miembros de la Comisión constitucio--
nal, Thorbecke {117) afirmaba: «Yo no encuentro en el sexto capítulo de la-.

(114) Handboek, pág. 469.
(115) Le pontificat du Pie IX, pág. 67.
(116) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 509.

(117) Ibidem, pág. 504.
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Constitución'{hoy es el capítulo octavo) ninguna, causa para ninguna ley, .es-
pecial, sino tan sólo para una ley del tipo de Derecho común, es. decir, > por
el Código penal, o sea; por la ley que regula el derecho de. reunión y, asocia-
ción». En contradicción con la autonomía de los cultos parece estar el, ar-
tículo 186 de la misma Constitución; como anteriormente hemos examina-
d o ( n 8 ) . - • . . - . . . . . . .

Para controlar la vida de las Iglesias, el Estado contaba, en el antiguo,ré-
gimen, con un instituto tan importante o más que el placet, a saber: - el del
patronato. Gracias a él, el Gobierno podía contar, ál menos" de alguna mane-
ra, con los ministros de culto. En Holanda, la intervención del Gobierno era
especialmente intensa en la Iglesia reformada holandesa. Con la Constitución
de 1848 (art. 186) se puso fin a la injerencia estatal. En 1861 se suprimió la
intervención estatal en la administración de los bienes de la Iglesia reforma-
da. Y en 1861 se abolió el derecho de patronato (collatieírecht), que el Estado
había ejercido en cierto número de comunidades de la Iglesia reformada. Más
tarde, se abolió el derecho de patronato, proveniente de los antiguos señoríos.
Fue en i922 al revisarse la Constitución. Para ello, bastó el que a la adición III.
(entonces la I) se añadieran las palabras «y eclesiásticas». En ella se determi-
na que «los derechos señoriales, relativos al nombramiento e institución de
personas para los oficios públicos o eclesiásticos quedan en adelante abolidos».

En virtud del mismo principio constitucional - de la no intervención • del
Estado en los asuntos eclesiásticos, los departamentos especiales de culto fue-
ron suprimidos definitivamente al comenzar el 1 de enero dé 1871. Ya antes
habían sido reducidos a simples «administracio'nes; especiales». El motivo adu-
cido en uno. de los considerandos de la-ley, era la vigencia, en Holanda, del
«principio jürídico-político de, separación de Iglesia y Estado» (n9). ;

En conclusión, la autonomía de los cultos puede afirmarse que en líneas
generales es completa. Su garantía en la Constitución no' dejó de estar exen-
ta dé fuertes' oposiciones; cuando sé hizo la trascendental revisión de lá mis-
ma en 1848 y de forma ya definitiva, y tuvo lugar' el restablecimiento de la
jerarquía; católica en Holanda. Sería una libertad completa'dé no existir las
limitaciones establecidas ál, principio (el segundo) de libertad de culto, tales
como lá prohibición de celebrar procesiones y la existencia misma de la «ley
relativa a las sociedades eclesiásticas». - : '•••': • ' "; ., .'• '

(118) Capítulo III, principio 2 . 0 ,.,.,, . .- .? , . • . , . , • . , - . . . . . ,. ? s . ¡ •%

(119) V A N DER P o T : Handboek, pág. 470. ' • „ . ; / , - • , —'-•;.; ,v.
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5. CUARTO PRINCIPIO : EL DE PROTECCIÓN DE LOS CULTOS

A pesar de haberse establecido la igualdad de todos los cultos ante la ley
•y haberse abrogado el precedente principio constitucional de «Iglesia de Esta-
do» (staatskerk) {que era la calvinista); sin embargo, se conservó, para con
los cultos, una postura de respeto e incluso de vinculación de parte del Es-
tado. Así se manifiesta en el mantenimiento del precepto constitucional de la
dotación estatal de los. ministros de los cultos, en la garantía de la enseñanza
religiosa y de una auténtica libertad escolar, y en favorecimiento del apos-
tolado y servicios religiosos.

5.1. La dotaaón de las Iglesias . .

Siguiendo una tradición constitucional, se dispone en la vigente Constitu-
ción : «La dotación, pensiones y otros ingresos, cualquiera que sea su origen,
<Ie que actualmente gozan las diversas creencias religiosas o sus ministros, con-
tinuarán siendo garantizados a dichas sociedades» {art. 185).

Esta aparente contradicción entre el principio de separación de Iglesia y
Estado y el principio de dotación de los cultos no tiene otra razón de ser
•que el inmediato precedente histórico. La dotación estatal se proclama en el
período francés y pasa, incambiado, a la época independiente del Reino de los
Países Bajos a partir de la Constitución de 1815 hasta el presente.

En el período francés de Holanda, el Reglamento estatal de 1798, al abo-
lir el principio de «Iglesia de Estado» y establecer el principio de igualdad de
todos los cultos ante la ley, impuso a todos los ciudadanos el sostenimiento de
los propios cultos {arts. 19-23). Más tarde, con el advenimiento del Rey Luis
Napoleón, se recoge, en la Constitución de 1806, la obligación que asume el
Estado de sufragar los sueldos de los pastores calvinistas. Como, por otra parte,
la igualdad de los cultos ante la ley es otro de los principios constitucionales,
se prometieron ayudas de tipo financiero a los demás cultos. Así se hizo me-
diante el Decreto Real de 2 de agosto de 1808. «Su contenido se expresa en
los tres conceptos fundamentales: i.° Centralizar los bienes eclesiásticos.
2° Mantener las situaciones históricamente consolidadas y respetar los dere-
chos adquiridos. 3.0 Dejar abierta la posibilidad de un cambio en correlación
con el nuevo precepto jurídico de la igualdad de las comunidades religiosas
ante el Derecho y los fondos públicos» (120). La nacionalización de los bie-

(120) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 514.
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nes eclesiásticos con la consiguiente obligación de sufragar los gastos de los
cultos por. parte del Estado, ¿puede calificarse de latrocinio?

Según el juicio de Buys, compartido por Kranenburg (121): «En todo-
caso, hay que reconocer y admitir que entonces fue uno de esos robos qut
empobreció el tesoro en lugar de enriquecerlo, porque junto a unas ventajas se
aceptaron las cargas, que en peso e importancia sobrepasaron con mucho las-
ventajas».

De las disposiciones de este Decreto Real de 2 de agosto de 1806 nació
el artículo i94 de la Constitución de 1875, que las sintetiza. Dicho artícu-
lo, sin sufrir cambio alguno en las sucesivas revisiones constitucionales, es el
actual artículo 185 de la Constitución vigente. ¿Cuál es su sentido? Pues, de
una parte, habla de mantener la situación hasta «ahora» vigente, y ha pasa-
do más de un siglo desde que se inscribe el término «ahora» (Constitución
de 1815); de otra parte, se habla de «creencias» (gez.indheheden, también en-
el mismo artículo I 9 I de la Constitución de 1815) en vez de sociedades ecle-
siásticas.

La interpretación que dio el Tribunal Supremo en 1848 respecto al pá-
rrafo primero del artículo 185 (la obligación de mantener la dotación estatal
del culto) fue la de considerarlo «no sólo como un precepto general de dere-
cho objetivo, dirigido a los órganos del Estado con el fin de que ellos se-
comporten según estas normas en la administración, sino también como acto
jurídico creador de derechos subjetivos de que gozan ciertos órganos o ciertas-
personas en su calidad de tales, y que pueden hacer valer como derecho sub-
jetivo ante el Estado» (122). Con ello, se pretende mantener la precedente vin-
culación financiera del Estado con los cultos, y, además, protegerla contra cual-
quier cambio del Estado mediante el reconocimiento de derechos adquiridos.

La disposición constitucional de la subvención pública de los cultos y sus
ministros, ciertamente, no se compagina con un principio de separación, que:
se aplicará rígidamente. Más aún, la asunción de la carga por parte del Esta-
do viene declarada con un sentido de transitoriedad «las subvenciones... hasta
ahora en vigor». Dada la precariedad del precepto constitucional, han sido nu-
merosas las propuestas de su modificación y aun de su abolición. Así lo hizo-
notar el doctor Schaepman con ocasión de revisarse la Constitución de 1887.
En vano. Un nuevo intento se hizo más tarde, en I 9 I 9 por el ministro de;
Hacienda, "señor De Vries. El resultado fue igualmente nulo. La sensibilidad!

(121) De Grondtvet, Deel II, pág. 530.
(122) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 514, .-.-, ^
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religiosa y el miedo a dar motivo de exasperarla han impedido por ahora todo
cambio (123). " . . . .

Concluyendo, la realidad es que en el Derecho constitucional de holanda
se sigue manteniendo la dotación estatal de los ministros de los cultos. Pero
ésta no alcanza ni la cuantía ni la fijeza proporcional que se observan en los
ordenamientos' jurídicos de Alemania, Bélgica y Luxemburgo {124). Tan es
así, que, dada su exigüidad, su abolición no plantea problema agudo a las*
Iglesias. La ayuda financiera del Estado alcanza también a las subvenciones
para la construcción de Iglesias, especialmente para la reconstrucción ele las
derruidas en la última guerra mundial (125). Comprende, además, la franquicia
postal, «que a partir dé 1924, ha quedado restringida a los obispos, vicarios
generales, vicarios capitulares para los asuntos de su servicio, sea entre ellos,
sea con los sacerdotes en funciones, a los superiores de conventos en sus dióce-
sis» (126). A las subvenciones del Estado deben añadirse las provenientes de
los municipios para la construcción de Iglesias. Subvención, que de hecho han
otorgado muchos de los Consejos municipales, sobre todo del Sur de los Paí-
ses Bajos, donde se encuentra una gran mayoría católica. Entre ellos debe
contarse el Consejo Municipal de La Haya, sede del Gobierno.

La razón que motiva la posición del Estado en toda la clase de subven-
ciones a los cultos estriba en el aprecio y estima del valor religioso aun para
la misma comunidad política de los Países Bajos, como no dejan de recono-
cerlo las propias autoridades.

(123) Ibidem, pág. 515.
(124) Véase L. PÉREZ MIER: Sistemas de dotación de la Iglesia católica, Salaman-

ca, 1949, págs. 136-138, especialmente la 137: «Generalmente perciben sueldos o pen-
siones del Estado (con relación a la Iglesia católica) los curas, párrocos o coadjutores,
en las parroquias urbanas o rurales que los percibían ya antes de 1815; pero no en
las de nueva creación. Antes de la guerra los párrocos percibían 500 florines anuales
2.200 pesetas— y 100 florines los coadjutores. Para ello el Estado impone a los adeptos
de las diversas confesiones' religiosas una contribución que él mismo se encarga de
cobrar; el montante total de dicha contribución para los católicos ascendía a 535.000
florines en 1907».

(125) Para salir al paso del grave problema económico que esto representa, se
ha previsto una ayuda del Estado que alcanzaría el 25 por 100 de los gastos totales.
KAMPHUIS: La liberté, pág. 261.

(126) KAMPHUIS: La liberté, pág. 263, quien añade las referencias a la ley de su-
cesiones y al impuesto real, ibideniy>y págs. 251-252.- •: "".V-l ::i> »•?:•/.-• .'•: •:•:• :• I :' .-;
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5.2. La enseñanza y la cuestión escolar

Difícilmente puede encontrarse cuestión religiosa-política que más polari-
ce la atención pública que la educación. De ella depende esencialmente la rea-
lidad ó ficción del reconocimiento del derecho fundamental de los padres a
determinar la clase de educación de sus hijos. En ella se basa la formación
del Hombre en su aspecto supremo, el moral y religioso. También la forma-
ción del hombre como ciudadano miembro de la sociedad.

En Holanda ha revestido tal importancia, que la cuestión escolar desplazó,
a finales del siglo pasado, no solamente la problemática religiosa general del
país, rico en divisiones religiosas no menos que en luchas ideológicas, sino
que además galvanizó la política interna del Gobierno y de los partidos en
la lucha en tornó a la escuela hasta culminar en la solución definitiva adop-
tada en i9¿2.

La feliz llegada a los vigentes principios constitucionales sobre la edu-
cación no ha sido ni fácil ni corta. En la conquista de la paz escolar, ratifica-
da en la Constitución actual, se han recorrido y superado las siguientes eta-
pas: 1) El fin del monopolio escolar. 2) El monopolio de la escuela pública
(1806-1848). 3) El retorno de la libertad escolar (1848-1889). 4) La ayuda fi-
nanciera ( I 8 8 9 - I 9 I 3 ) . 5) La igualdad financiera de las escuelas (i9i3-i92o) (127).

A la luz del iter político y normativo recorrido, expondremos el sistema
educativo tal como hoy se refleja en los principios establecidos en la Cons-
titución.

5.2.1. Del monopolio escolar del Estado a la igualdad financiera de las
escuelas públicas y privadas.—La posición del Estado para con la educación
cambió totalmente de sentido con el advenimiento de la Revolución francesa
a los Países Bajos, dejando su impronta en todas las Constituciones del país.

Anteriormente, en los tiempos de la República, la enseñanza, particular-
mente la popular, había caído en el mayor abandono. A la decadencia co-
mercial y política de Holanda en el siglo xvm había acompañado la decaden-
cia escolar. Tras la ocupación francesa de los Países Bajos y la proclamación
de la República Batava, la enseñanza se declara función del Estado. En el Re-
glamento estatal de 1798, la enseñanza aparece como un polo de interés para
la comunidad y como una tarea de la misma. Es en 1801 cuando se promulga
la primera ley escolar, estableciendo la enseñanza pública de la nación.

(127) Le probleme de l'école, Hoüande, págs. 50-66.

228



RÉGIMEN JURÍDICO DE' LIBERTAD RELIGIOSA EN HOLANDA

«Esta ley marcaba el fin de la iniciativa privada y de la autonomía local;
al tiempo que la del monopolio protestante» (128).

Sin embargo, la escuela pública no se hizo realidad hasta la ley escolar
de 3 de abril de 1806, que entró en vigor ya bajo la monarquía de Luis Bo-
ñaparte. En la ley se establece el derecho absoluto del Estado sobre la en-
señanza primaria; las escuelas libres (privadas) no podrán recibir otro subsidio
que el proveniente de las tasas de los escolares, so pena de verse transforma-
das en escuelas públicas con enseñanza neutra (12o).

El monopolio escolar del Estado pasa a las Constituciones del recién creado
Reino Unido de los Países Bajos. En la primera de 1814 (art. 140) la materia
escolar aparece unida con la cuestión religiosa. En la de 1815, al revés, ambas
materias se encuentran separadas. ¿Razón? El evitar la interacción del Esta-
do en los asuntos de la Iglesia y la de ésta en los del Estado con motivo de
la enseñanza, «porque si las (enseñanza y religión) se propusieran en la Cons-
titución como un conjunto, correrían el peligro de que el Estado, en sus in-
tervenciones a favor de la enseñanza (y lo mismo vale para la administración
de los pobres), intervendría en los derechos de la Iglesia, o, al revés, que
cierta corporación eclesiástica tendría un peso preponderante sobre la ense-
ñanza» (130). A pesar de ello, la solución se demostró ineficaz. Ineficaz, porque
la neutralidad de la escuela era, en realidad, un cristianismo de inspiración
calvinista, y esto representaba un peligro para la fe de los católicos. Ineficaz,
además, por la forma de aplicarse la ley: Guillermo I pretendía llegar, por
el monopolio de la escuela, a la unión moral de Bélgica y de los Países Bajos;
y esto exasperó al pueblo belga provocando su independencia en 1830. Inefi-
caz, finalmente, por la negativa, en la práctica, de abrir escuelas privadas (li-
bres): en el Reglamento de 1806, entonces vigente, se reconocía el derecho a
fundarlas previa la autorización de los ayuntamientos, pero éstos difícilmente
la concedían.

El remedio llegó demasiado tarde. En 1830 (ley de 25 de mayo) se suavi-
zaban las dificultades para abrir centros docentes libres: ese mismo año, Bél-
gica se proclama independiente. En 1842, por ley de 18 de enero, se ampliaba
el derecho de las autoridades religiosas a intervenir en la administración esco-
lar. No era suficiente. Se quería una auténtica libertad escolar (131).

La libertad escolar sólo se alcanza cuando se obtiene la liberalización del
régimen holandés mediante la Constitución de nuevo cuño de 1848. En su ar-

(128) Le probleme de l'école, pág. 51. , ' . " " . .
(129) Le probleme de l'école, pág. 52. . .' , " "".
(130) KRANENByRG: Staatsrecht, pág. 517. * • /" ' • '
(131) Le probleme de l'école, pág. 54. ' ' ; : -;
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tículo i94 se proclama la libertad de enseñanza, como uno de los cuatro prin-
cipios constitucionales sobre la materia docente. Son éstos:'«i.° La enseñanza
residirá en los órganos de la comunidad (párrafos i, 3 y 5, a partir del prin-
cipio enunciado en 1798, que fue mantenido en 1814).

»2.° El ejercicio dé esta función comunitaria será regulada por la ley (pá-
rrafo 2).

»3.° El ejercicio de esta función comunitaria se desarrollará de manera
que todo ciudadano pueda servirse de este servicio público, sin ser molestado
por su convicción o creencia religiosa (párrafo 2).

»4.° El ejercicio de esta función no es ni será monopolio de la comuni-
dad civil; también otros podrán ejercerlo, se entiende, bajo el control general
de lo órganos civiles de la administración» (132). El sistema' así establecido
se mantendrá, aun en medio de grandes luchas, hasta la revisión constitu-
cional de i9i7.

La lucha escolar comenzó por la forma en que los liberales actuaron la
política escolar. Hostiles a la introducción de la religión en la enseñanza pú-
blica y a toda subvención a las escuelas, los liberales, por medio del ministro
de la Gobernación, el liberal Van Rappart, hicieron votar la ley de 1857, en
que se acentuaba la neutralidad de la escuela y casi se suprimía toda subven-
ción oficial a las escuelas privadas (133). El resultado fue un avance del laicis-
mo y una discriminación financiera en las contribuciones de los padres de los
alumnos. La reacción no tardó en venir de parte de los católicos y de los mis-
mos protestantes. Del episcopado católico salió el mandaat dirigido a sus fie-
les: en 1868 «puesto que la manera de aplicar la neutralidad en las escuelas
públicas constituye un peligro, fundad escuelas privadas católicas» (134). Los
protestantes calvinistas, hasta entonces diametralmente opuestos a los católi-
cos, se unieron formando la coalición cristiana (llamada por sus adversarios la
coalición monstruosa, Monsterverbond). Cuando en 1887 tiene lugar la revi-
sión de la Contitución, el leader del partido católico, doctor Schaepman, pro-
pone ante las Cámaras una nueva redacción del artículo 194, que permita la
subvención estatal a las escuelas privadas. «Nosotros —declara— deseamos que
el Estado dé un derecho igual a todos los ciudadanos; que él proteja tanto a
quien se contente con la enseñanza neutra como a quien la encuentre insu-
ficiente» (135). El proyecto del señor Schaepman, para la reforma del capítulo
referente a la enseñanza (capítulo décimo, hoy el duodécimo), fue aceptado

(132) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 518.
(133) Le problime de l'école, pág. 55.
(134) Le problime de l'école, pág. 56. . .
(135) Le probUme de l'école, pág. 56. .
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por la Segunda Cámara {43 votos contra 40); pero fue rechazado por la
Primera Cámara. El proyecto no prosperó, mas la nueva concepción subya-
<ente de ayudar financieramente a la escuela privada ganó terreno aun entre los
mismos liberales y, sobre todo, ante la opinión pública. Los hechos no tarda-
ron en demostrarlo.

Dos años después, i889, la ayuda financiera del Estado a la escuela priva-
ba sería una realidad normativa. Ese mismo año la coalición cristiana, forma-
da por los partidos calvinistas y católico, habían obtenido la mayoría en las
elecciones generales. El ministro M. Mackay, uno de los jefes del Partido An-
tirrevolucionario (calvinista), presentó el proyecto de una nueva ley de ense-
ñanza, trascendental para el país. «Con una mayoría de 71 votos —de los que
17 eran liberales— contra 27, la ley, presentada el 17 de agosto, fue votada

•el 26 de septiembre de i889; la Segunda Cámara, a pesar de la fuerte mayoría
liberal, la confirmó por 31 votos coitra 18» (136). Gracias a la nueva ley, el
Estado financiaba a todos los profesores: la neutralidad se hacía relativa, va-
riable según los lugares. Años después, se otorgaban a las escuelas nuevas
subvenciones. A partir de I9OI , por la ley Pierson, la subvención estatal al-
canzaba un cuarto de los gastos de construcción; a partir de i9o5 por la
ley Kuyper, se otorgaba a todos los profesores las mismas pensiones y retiros;
«, incluso, se concedían ayudas para la enseñanza post-escolar {137). El resul-
tado no pudo ser más esperanzador, progreso general de toda la enseñanza.
La ley Mackay fue, en verdad, llamada la «ley de pacificación».

La igualdad financiera de las escuelas constituye el paso a la última y de-
finitiva etapa del iter constitucional del sistema educativo holandés. Cuando
•en i9i3 se emprende la tarea de la revisión de la Constitución, el nuevo Go-
tierno, esta vez de izquierdas, no quiere tocar el artículo i92, relativo a la
•cuestión docente. Pero ante la negativa de colaborar la coalición cristiana, lo
acepta y se nombra una Comisión estatal, que vaya preparando una solución
al problema escolar. De ella forman parte representantes de todos los parti-
dos. Aun los mismos liberales llegan a reconocer que «la educación de los
"hijos es, en primer lugar, tarea de los padres...,» y que «la lógica demanda la
igualdad financiera completa, y ésta es la única que traerá la paz» (138).

(136) Le probleme de l'école, pág.. 58. . . . . . . . . . . . .

(137) lbidem. . . - - . . . . •• . . • .

- (138) Declaración del Gobierno liberal, . hecha el i de septiembre de '1916, por;

medio de . su ministro M. CORT VAN DER LINDEN, en respuesta a las conclusiones de
la Comisión escolar del Estado recogida en Le probleme de l'école, págs. 84-85:

«L'education des enfants est, en premier lieu, la tache des parents. C'est un
príncipe auquel bien peu contredisent et qui .est expresémént áffirmé daris riótre Code

231



CARLOS CORRAL SALVADOR, S . J. ". . . • .

Ante la común concepción que fue ganando a todos los partidos, se llegó
a la modificación del artículo i92 en la revisión de la Constitución en i9i7*
La nueva redacción fue aceptada por unanimidad en la Segunda Cámara el
25 de septiembre de i9ij; y por unanimidad también, a excepción de un
voto {el de un antirrevolucionario: calvinista) fue confirmada por la Prime-
ra cámara el 29 de noviembre de i9iy. La igualdad de la ayuda financiera
a la escuela pública y a la escuela privada dentro de las mismas condiciones-
señaladas por la ley llega a ser un principio constitucional. Principio que se-
desarrollará por sucesivas leyes orgánicas de la enseñanza primaria (i92o) y se-
cundaria y superior (i922), y que constituirá el núcleo esencial de la vi-
gente legislación escolar (139).

5.2.2. Los principios constitucionales relativos a la enseñanza de la reli-
gión y a la enseñanza privada.—Los principios enunciados en la vigente Cons-
titución {capítulo XII, art. 208) se pueden examinar en sí mismos, en relación-
con los principios proclamados en la Constitución anterior, y, en nuestro caso,,
con relación a la cuestión religiosa.

La redacción de los preceptos constitucionales relativos a la enseñanza no-
ha sufrido cambio alguno desde la reforma constitución de i9iy. Sólo se dar

un mero traslado local del capítulo X {art. i92) en la anterior Constitución
de I 9 I 6 al capítulo XII {art. 201) de la Constitución, revisada en i922 y hoy,-
dentro del mismo capítulo XII, al artículo 208. Dice así: :

«La enseñanza debe ser objeto de constante solicitud del Gobierno.
»La enseñanza es libre dejando a salvo a la autoridad pública la vigilan',

cia y, además, en cuanto a la enseñanza de formación general, tanto media
como primaria, el examen de la capacidad y moralidad del personal docente.,
todo ello será regulado por la ley.

»La enseñanza será regulada por la ley, respetando los sentimientos re-
ligiosos de cada uno.

»En todos los municipios se impartirá, por parte de las autoridades, ense-
ñanza primaria pública de formación general satisfactoria en suficiente número*

civil. L'Etat peut done agir en réglementant et en supléant, mais non en s'attribuant
la tache des parents.

Mais, d'un cóté, on accorde cette liberté de décider de Tenseignement, limitée par
la surveillance de l'Etat, tout en obligeant, d'autre parte, les parents, en tant que
contribuables, a entretenir un enseignement inutile pour eux, bien que complétement
satisfaisant pour une autre partie de la nation.

La> logique demande l'égalité financiére complete, et c'est elle seulé qui apporter.t
la¡paix.» • . : ' . : ' • • •• ' •

( 1 3 9 ) L e p r o b l é m e d e l ' é c o l e , p á g . ' 6 3 . ' . ' • • ' • < • •••.' . •
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de escuelas. Se podrán conceder dispensas a este Reglamento a condición de
que la ley vigile el que satisfaga a los padres que deseen la enseñanza públi'
ca para sus hijos.

«Las condiciones de validez, a que habrá de satisfacer la enseñanza, eos'
teada total o parcialmente por el Tesoro, serán fijadas por la ley, dejando a
salvo la libertad de dirección por lo que concierne a la enseñanza privada.

«Estas condiciones, en cuanto a la enseñanza primaria de formación gene-
ral, habrán de ser establecidas de forma que la enseñanza privada, costeada
total o parcialmente por el Tesoro y la enseñanza pública ofrezcan las mismas
garantías de eficacia. La reglamentación respetará la libertad de la enseñanza
privada en cuanto a la elección del material de enseñanza y el nombramiento
de personal docente.

«Los gastos derivados de la enseñanza primaria privada de formación ge-
neral, que reúna las condiciones establecidas por la ley, correrán a cargo del
Tesoro en igual medida que los ocasionados por la enseñanza pública. La ley
determinará las condiciones para la concesión de subvenciones del Tesoro a
la enseñanza privada de formación general y a la enseñanza superior prepa-
ratoria.

»E1 Rey hará presentar anualmente, a los Estados generales, una relación
sobre la situación de la enseñanza.»

Si comparamos la sistemática de la vigente Constitución con la estableci-
da en la Constitución de 1848 (art. 194), se puede constatar que se mantienen
los cuatro principios fundamentales, pero se les añaden otros tres:

«Cuando el grupo o personas particulares promueven el interés de la en-
señanZfl primaria para la formación general, entonces tienen derecho a una
parte proporcional de los fondos comunitarios que quieren esta finalidad: la
enseñanza particular que corresponde a las normas de solidez o buena cali-
dad que pone la ley, será financiado por la misma norma desde el Tesoro pú'
blico en la misma medida que la enseñanza pública. Esto se expresa en las
líneas 6 y 7.

»Lós ciudadanos tienen derecho a obtener la enseñanza pública.—Como
norma general tendrá que haber en cada municipio la oportunidad suficiente,
en un número suficiente de escuelas; divergencia en esto es posible si sola-
mente todo tendrá lugar según las normas que pone la ley y si no se per-
judica la oportunidad para recibir enseñanza pública.

»A los grupos y personas particulares que promueven el interés de la en-
señanza primaria, se garantiza el derecho a plena libertad de dirección con las
mismas palabras. El control de la comunidad civil solamente toca a la buena
calidad o la solidez de la enseñanza particular. Sé garantiza expresamente y
precisamente respecto a la elección de los medios de enseñanza y el nombra'
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miento de los profesores o de los maestros. Solamente hay una excepción, es
decir, la investigación sobre su aptitud y su moralidad en la línea 2» (140).

La característica típica del sistema docente holandés es la financiación,
por parte de los organismos públicos (Administración central y Municipios) de
toda la enseñanza, pública y privada, en la plena igualdad.

Conocidos el enunciado de los principios constitucionales en la materia es-
colar y su encuadramiento con relación a la anterior normativa constitucional,
falta examinar la inflexión de éstos en la cuestión religiosa. Hay que distin'
guir la enseñanza de la religión y la enseñanza privada confesional.

La enseñanza de la religión, ¿queda realmente garantizada en la escuela
pública? En principio, a la enseñanza pública se la concibe como neutra. Neutra,
en cuanto no se da una enseñanza obligatoria de religión. Es la consecuen'
cia de la separación de la Iglesia calvinista y del Estado y de la libertad de
cultos, iniciadas ambas por la República francesa {1796-1815) en Holanda y
confirmadas en forma definitiva y neta en la Constitución de 1841. Pero se
trata de una neutralidad relativa. Relativa, en cuanto que la enseñanza públi-
ca debe adaptarse a las creencias de las familias, y por lo mismo variable según
los lugares. Además, se reservan horas libres para recibir la enseñanza reli-
giosa. En la escuela privada, el programa, general de estudios de la enseñanza
primaria puede ser ampliado con clases de religión (141).

La enseñanza confesional de las Iglesias es en el Derecho constitucional
holandés, donde, sin duda ninguna, alcanza mayor relieve que en ningún otro.
En virtud del principio constitucional de auténtica libertad de enseñanza (ar-
tículo 208, § 2), las distintas confesiones religiosas tiene garantizada la li-
bertad para abrir escuelas de todos los grados, desde el grado primario hasta
el superior universitario. Las únicas condiciones son la higiene, la moralidad y
la capacidad de los profesores, que permanecen bajo la competencia del Es-
tado. De ahí la doble categoría de escuelas, la pública y la privada. Y ésta, a
su vez, católica, protestante e, incluso, laica, según se asiente sobre los prin-
cipios católicos, protestantes o se haya fundado sin intervención de convicción
religiosa de ningún género {142). La realidad, responde adecuadamente al sis-
tema jurídico de la Constitución. Entre la enseñanza pública, protestante y
católica se reparten en partes proporcionales los alumnos de la enseñanza pri-
maria, con prevalencia a favor de las escuelas católicas (143). . • - •

(140) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 522. , .
(141) Le probXeme de l'école, pág. 67.
(142) Aspectos del Reino de los Países Bajos: Educación, pág. 5.
(143) Aspectos del Reino de Itís Países' Bajos: Educación, págs. 13-14, 19,125, 37,
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• No sólo es plenamente garantizada la enseñanza privada de las Iglesias.
Es, además, subvenecionada por los oiganismos públicos conforme al principio
•constitucional (art. 208, §§ 5, 6 y 7). Y lo es en régimen de igualdad finan-
ciera. Esta es completa en la enseñanza primaria. «Los gastos corren a cargo
•del Tesoro en la misma medida que los ocasionados por la enseñanza públi'
ca» (art. 208, § 7). El Estado paga la misma retribución anual a los maestros
de la escuela privada que a los de la pública. Los gastos de explotación de las
•escuelas libres corren por cuenta del Estado y del municipio (144). En la en-
señanza secundaria por no reunir las condiciones de obligatoriedad y gratuidad
•de la primaria, la uniformidad financiera no se rige por las mismas normas.
Sin embargo, «cuando a una escuela se le reconoce el derecho al subsidio,
percibe el 100 por 100 de los gastos de personal y material» {145). En la en-
señanza técnica y profesional, que se debe a la iniciativa particular y de ella
son la mayoría de las escuelas de este tipo, el Estado corre con el 70 por 100
•de los gastos y los municipios con el 30 por 100. Al Estado compete declarar
la necesidad de la escuela profesional y determina la subvención (146). Del
-principio de ayuda financiera no se excluye la enseñanza superior mantenida

1.635

3.843
198

198

254
60
2

181.897

833.OOO

66.O32

55-74°
37.486
11.159

3-992

•donde se reproducen los datos comparativos, con referencia al año 1960. Los datos
totales de la enseñanza católica, véase en hilan du monde, II, pág. 685:

Etabl. Eleves

Préscolaire ...
Primaire ... ... 3.843
Moyen , ... ... ...
Tecn., prof. ... ... ... ... ...•
Agricole ... ,
Normal ... ... ...
Superieur ... ... ...

(144) Aspectos del Reino de los Países Bajos: Educación, pág. 8. En orden a obte-
ner la subvención estatal, el Estado exige determinadas condiciones: «El número mí-
nimo de alumnos requeridos para la fundación de una escuela libre es de 125 en los
Municipios con más de 100.000 vecinos, y 50 —en algunos casos menos— en los de
menor' vecindad. La asociación que desee fundar una escuela y beneficiarse, en con-
secuencia, de la equivalencia financiera, habrá de depositar en la caja municipal una
garantía igual al 15 por 100 de los gastos de construcción estimados; esta cantidad es
-devuelta al cabo de veinte años, cuando ha quedado demostrada la necesidad de tal
•escuela».

(145) Aspectos del Reino..., Educación, pág. 20.
(146) lbidem, pág. 27. . . . , . - . - . . . - .. . . . • • .
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por las confesiones religiosas. Las subvenciones tienen una proporción tal que
pueden alcanzar el 95 por 100 de los gastos netos de las universidades y escuelas-
superiores libres. Tal ocurre con la Universidad libre de Amsterdam (protes^
tante) y la Universidad de Nimega (católica), y con las Escuelas Superior de
Economía de Tilburgo y la Facultad de Teología (católica) y la de Roterdam (ins-'
titución libre neutra). Se les ofrecen las mismas posibilidades de desenvolvimien>
to que a las Universidades oficiales de Leiden, Utrecht y Groningen (estata-
les) y Amsterdam —municipal—, y a las Escuelas Superior (estatal) de Agri-
cultura y a las Politécnicas de Delft y Eindhoven (estatales). El nombramien-
to de los profesores de las Universidades libres es de la competencia de las
mismas universidades, más en concreto, del Consejo de Curadores, que ha de-
existir en toda Universidad.

A la luz de los preceptos constitucionales, podemos concluir que el orde-
namiento holandés ha hecho realidad efectiva el principio de libertad escolar,
el principio de igualdad financiera de las escuelas (presupuesto de la efectividad'
de aquél) y el principio de libertad religiosa en un sentido positivo de respe-
to al valor religioso. Es difícil que ningún país supere a Holanda en la pro--
clamación y armonía de los principios relativos a la enseñanza.

5.3. La asistencia social (armbestuur)

Sin una sistemática interna, enseñanza y asistencia social se hallan unidas
en un mismo capítulo, el duodécimo, de la Constitución. «La explicación de
ésto es que en la Constitución de 1814... se han tratado ambos temas conjun-
tamente con la religión en un mismo capítulo. Desde luego, ambas materias
tienen su punto de contacto con la religión. El artículo 141 de la Constitu-
ción de 1814, como el artículo 228 de la Constitución de 1815, habían esta-
blecido la relación entre enseñanza y asistencia social, de tal manera que en
el artículo relativo a la asistenecia social (armbestuur) se incluyó también "la
promoción (opvoeding) de los niños pobres bajo la constante solicitud del Go-
bierno central". Este párrafo ha desaparecido del artículo citado y ha queda-
do la redacción actual del artículo 2o9» {147).

La posición real del Estado frente a la asistencia social, con el consi-
guiente reflejo en la vertiente que mira a las Iglesias, no ha sido uniforme.
Antes de la revisión constitucional de 1848, el Estado sólo subvenía a los
pobres en caso de extrema necesidad. En 1848, en cambio", se afirma que el
cuidado de los pobres (armsbestuur) será objeto (vootwerp) de constante solí-

(147) KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 524.
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citud por parte del Gobierno» (art. 2o9). Con todo, se mantiene ¡a concep-
ción liberal del Estado en la medida de lo posible. La postura resultante del
Estado es una vía media entre la abstención del Estado y su ayuda. Esta se
traduce en forma de subvenciones a los establecimientos privados y a los de
las Iglesias (148). Con el nuevo sentido social que se imprime a la garantía de
los derechos fundamentales del hombre, el Estado extiende su actividad de
Iseneficencia. La llevada a cabo por los establecimientos privados y de las
Iglesias, resulta ya insuficiente ante los enormes costes que su modernización
y las nuevas técnicas hacen necesarios (149). La amplitud de la actividad asis-
tencial en pro de los pobres ha llevado al Gobierno y a las Iglesias a arbitrar
•de mutuo acuerdo las formas de recíproca colaboración (150).

5.4. La sanción penal de los delitos atinentes a la religión

Aun cuando en el ordenamiento holandés se reconoce el valor religioso como
•un bien propio de la propia sociedad política, sin embargo, los delitos cometí'
«dos contra la religión y las sociedades eclesiásticas vienen configurados como
un atentado al orden público. Tal es el sentido que los da el Código penal.

Los artículos {145-147 a), que sancionan los delitos religiosos, están encua-
drados dentro del título V del libro II del Código penal, consagrado a la
protección del orden público. El sentido de los mismos es equivalente al de los
artículos dedicados a castigar la perturbación de las reuniones públicas (artícu-
los 141 y 144) con la única diferencia de ser mayor la sanción {151). Sanción
más grave que, al discutirse y elaborarse el nuevo Código penal de 1881, la
mayoría mantuvo en contra de la oposición, «porque así no se protege • espe-
cialmente a la Iglesia o al clero; es el carácter de nuestro pueblo el que con-
sidera como delito más grave el hecho de lesionar los sentimientos religiosos
•que la libertad de las reuniones legalmente permitidas en general» (152).

(148) KAMPHUIS: La liberté, pág. 295.
(149) A ello se dirigió la todavía vigente ley de 27 de abril de 1912, regulando la

asistencia social (Armbestuur), llamada «ley de los pobres» (Armemvet), modificada y
revisada por la ley del 22 de julio de 1929. Cfr. KRANENBURG: Staatsrecht, pág. 523.

(150) Más ampliamente en KAMPHUIS: La liberté, págs. 299-301.
(151) KAMPHUIS: La liberté, pág. 232.

(152) KAMPHUIS: Ibidem:

«On peut diré la méme chose aussi des artides 147, i.°, et 147 a, insérés en 1932
«t 1934. concernant le blasphéme, selon de Savornin Lohmann il s'agit ici "tout sim-
plement d'un délit grave contre l'ordre public"; Dunsteen en parlant de ce projet dit
que "en ce qui concerne les motifs de la rédaction du Code Penal, il n'a apporté rien
<le neuf";. et Pempe dit que "afín d'estimer á sa juste valeur ce paragraphe projeté
du Code Penal, il faut avoir conscience du fait qu'il a l'origine une base libérale".»
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Se protege penalmente la libertad de reunión religiosa pública' y legal,,
constituya una ceremonia religiosa y legal o un enterramiento, contra quien
las impidiere por la fuerza o amenazas o las perturbara causando desorden o-
ruido {arts. 145 y 146, respectivamente, del Código penal). Por ir contra los
sentimientos religiosos se castigan, con la detención o multa, la blasfemia, el
insulto al ministro de la religión en el ejercicio de su ministerio, y el vilipendio
de los objetos dedicados al culto en el lugar y tiempo en que el ejercicio del
culto está legalmente permitido (arts. 147 con el 429 bis).
. Asimismo está penado «el exponer o fijar en carteles un escrito o repre^

sentación, conteniendo expresiones, que, como blasfemias difamatorias, ofen^
den los sentimientos religiosos, si se sabe o se tienen razones serias para supo--
ner que dicho escrito representación contienen tales expresiones» (art. 147 del
Código penal).

Tal como están concebidos los artículos penales «hubieran tenido lugar-
apropiado en un Código del siglo XIX, cuando se implantó la secularización
de los delitos contra Dios y contra la religión; sólo se usaba la amenaza de
sanciones cuando se trataba del interés público» {153). Hoy, considerándose I2
religión ante el ordenamiento del Estado como un bien público de carácter es-
pecial, se hubiera requerido por parte del Derecho penal una protección, de
naturaleza también peculiar. La tutela, que en realidad recibe la religión, es
indirecta: la que viene por razón de policía en vista del orden público {154)*
Falta, además, proteger las sociedades eclesiásticas y las manifestaciones todas
de la vida religiosa, para que, conforme al artículo 182, se obtenga una pro'
tección igual de todas las sociedades religiosas.

5.5. La ayuda al apostolado religioso

En orden a prestar una auténtica garantía de la libertad religiosa todos
los ciudadanos, el Estado holandés —lo hemos visto— ha procurado facilitar
el cumplimiento de los deberes religiosos de aquellos que se encuentran en
una situación especial de relación con el mismo, tales como los militares, presos
y acogidos a centros de beneficencia. Complemento de la libertad garantizada
es el favorecimiento positivo de la asistencia religiosa dirigida a todos ellos;

En su consecuencia, el Vicariato castrense queda incorporado a la organiza'
ción militar según un plan de organización aprobado por el ministro de la
Defensa. Existe un capellán mayor de las Fuerzas aéreas y terrestres y otro'

(153) KAMPHUIS: La liberté, pág. 232.
. (154) lbidem. • . '•
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de la Marina. «Propuesto por las autoridades eclesiásticas, el capellán es nom-
brado como tal por Decreto Real, que al tiempo le otorga un grado mili'
tar» (155). Sus funciones vienen configuradas por el Decreto Real de 8 de
marzo de 1948 de la siguiente manera: «El estatuto del capellán en el ejér-
cito sigue siendo el mismo que antes; no está encargado más que de prestar
la asistencia espiritual a los militares. No está más que bajo las órdenes del
capellán mayor del ejército. Los jefes de batallón no están autorizados a darle
órdenes» {156). El llevar distintivos militares no significa convertirle en mili-
tar. La finalidad es garantizar al capellán la posición que les es reconocida en
los convenios de Ginebra» {157).

La colaboración del Estado con las sociedades eclesiásticas se extiende par-
ticularmente a la asistencia de los acogidos en los establecimientos penitencia^
les. Esta recibe, después de la segunda guerra mundial, una nueva reorganiza-
ción mediante la ley-programa de 21 de diciembre de i9<5i, que entró en vigor
el 1 de junio de 1953 (158). En ella se considera el apostolado religioso como
una contribución imprescindible para la obra penitenciaria. El capellán —sea
el católico o el protestante— forma parte del Consejo de las instituciones ju-
diciales de las comisiones de biblioteca y radio; y está en continuo contacto
con la dirección, funcionarios y con el asistente social (159). Este mutuo deseo
de recíproca colaboración se evidencia en el rapport ofrecido por «la Adminis-
tración penitenciaria holandesa 1945-1953»: «Así se ha cumplido, en el apos-
tolado religioso para con los detenidos, un cambio esencial, de una parte, por
la profundidad de la asistencia religiosa, y porque ésta ha logrado ser más in-
tensa y se ha reflexionado sobre los métodos más apropiados para entrar en
contacto con los detenidos; de otra parte, porque se ha tenido la convicción
de que no basta atribuir un conocimiento abstracto y teológico del aposto-
lado religioso moderno, sino que es necesario ofrecer más bien la ocasión de
colaborar de una manera fecunda un equipo con los otros servicios de la Ad-
ministración penitenciaria» {160). Por lo que se refiere a la asistencia religiosa
de la Iglesia católica existe una especie de convenio entre el episcopado

(155) KAMPHUIS: La liberté, pág. 266.

(156) Citado por KAMPHUIS: La liberté, pág. 268.

(157) Convenio de Ginebra para mejorar la suerte de los heridos y enfermos de
las fuerzas armadas en campaña, del 1 de agosto de 1949, especialmente artículos 24
y 27: su texto español en Boletín Oficial del Ministerio del Aire (1952), págs. 661-672;
Convenio de Ginebra relativo al trato de los prisioneros de guerra, del .12 de agosto
de 1949, especialmente artículos 34-37: su texto español, Íbidem,' págs. 715-745. '

(158). KAMPHUIS: La liberté, págs. 273-278. '" •'•'• . - • ' " • ¡
: (159) íbidem. . • • ' ! . .• : ;

(160) KAMPHUIS: La liberté, pág. 278. . . - '• ' . ; . „ ; : ... : ' «
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holandés y el Ministerio de Justicia (161). En él se establece la forma de nom-
bramiento de los capellanes, las subvenciones para el servicio religioso y el
.sueldo del capellán, así como la procuración de recintos para el culto.'

Uno de los puntos que deben quedar comprendidos dentro de la esfera
<lel ámbito de libertad religiosa garantizando a los ciudadanos es la protec'
ción del tiempo especialmente consagrado al culto y descanso. Así lo hace el
ordenamiento holandés, buscando positivamente en la nueva regulación, esta-
blecida por ley de i953, «suprimir lo que impide la santificación del domingo
y de algunos días festivos y asegurar el descanso público {162). Su fundamen-
to, como se expresa en la exposición de motivos de la ley (163), en el reco-
nocimiento de la impronta de la religión cristiana, que sobre la vida del pue-
blo holandés ha dejado la religión cristiana». >La ley sobre los días festivos ha
sido el fruto de acuerdos con las respectivas sociedades eclesiásticas. Se dis-
tinguen dos clases de días festivos: los domingos, a los que se equiparan las
fiestas de la Ascensión y de Navidad, y los segundos días de Navidad, Pascua,
Pentecostés y Viernes Santo. Estos últimos, aunque también se celebran en
ellos servicios religiosos por parte de los protestantes, sin embargo, la costum-
bre no los considera como días religiosos, sino de salida. Problema aparte plan-
tea la celebración de fiestas religiosas, como, por ejemplo, la Asunción y Todos
los Santos en algunas regiones (por ejemplo. Brabante) y lugares. A dichas fes-
tividades no se refiere la vigente ley. Queda su regulación encomendada a la
competencia de los Consejos Municipales, que les podrán considerar como días
festivos de segundo rango (e. d., no equiparados a los domingos).

En los días festivos se garantiza, en primer lugar, la celebración de los
oficios religiosos contra todo desorden o perturbación aunque provenga del
tráfico, juegos... incluso procesiones (art. 2-5 de la ley). A los domingos y equi-
parados se les aplica, además, la garantía del descanso dominical {arts. 6-7) se
sanciona la violación de las respectivas prescripciones (arts. 8-11) (164).

(161) «En 1948 le ministre de la justice s'adressa au cardinal-archevéque d'Utrecht
en le priant de nommer une personne, chargée du contact entre l'Eglise, l'Etat et les
assistants religieux. Dans sa lettres du 15 février 1949, l'Episcopat néerlandais a ré-
pondu par une proposition, sous forme d'une convention entre l'Episcopat et le mi-
nistere de la justice»: o. c , pág. 275.

(162) Preámbulo, citado por KAMPHUIS : La liberté, pág. 219. Ley que abroga la
anterior de 1815.

(163) «Dans une nation, telle que la nótre oü grande majorité professe la religión
chrétienne, il y a assurément de la place pour un tol réglement. Puisque, combien que
depuis le debut du siecle dernier l'a-religiosité ait augemté, la religión chrétienne met
toujours son empreinte sur la vie de notre peuple et le dimanche et quelques jours
feries en portent toujours la marque, ce que le gouvernement constate avec recon-
naissance.» KAMPHUIS: La liberté, pág. 220.

(164) lbidem.

240



RÉGIMEN JURÍDICO DE LIBERTAD RELIGIOSA EN HOLANDA

En la regulación toda de los días festivos se ha observado su garantía de
una forma positiva y abierta, lejana de todo extremismo, y se ha buscado el
acuerdo con las autoridades de las sociedades religiosas.

6. VALORACIÓN COMPARADA DE LOS PRINCIPIOS DE LA CONSTITUCIÓN

HOLANDESA SOBRE LIBERTAD RELIGIOSA

Una vez conocidos los principios constitucionales que informan el ordena-
miento de libertad religiosa en la Constitución holandesa, pretendemos, a modo
de concluir, dar una breve valoración comparada de los mismos y ofrecer la
calificación del sistema de relaciones de Iglesia y Estado en Holanda.

6.1. Valoración comparada de los principios

Más que la lógica estricta, es la historia misma la que ha ido configuran-
do los principios de la Constitución holandesa referente a la religión. Las lu-
chas religiosas, la profunda división de un acusado pluralismo religioso, es el
que ha determinado la formulación lenta y laboriosa del principio de libertad
de conciencia, como garantía mínima de los disidentes de la religión oficial,
el calvinismo. Libertad de conciencia que se la concibe como libertad de
profesión religiosa (art. 181), y ha de influir en la igualdad jurídica ante el
Estado (art. 183). Con él se quiere cancelar un largo pasado de discriminación
para los dissenters y católicos. Así se llega al establecimiento de un princi-
pio general, enunciado antes por las Constituciones francesas y belga.

La libertad del individuo (individual) se completa con la libertad de los
cultos (la colectiva). Su tardía entrada en la ordenación definitiva de los cultos
en Holanda, si se compara con Francia y Bélgica, se debe a la larga vigencia
del calvinismo como «religión del Estado». Aun así, desde un punto de vista
meramente jurídico, es concebido en forma restrictiva por razón de las prohi-
biciones que afectan a las procesiones religiosas y a la «ley sobre sociedades
religiosas» de 1853. Al segundo principio constitucional le falta la amplitud
del equivalente principio belga.

Complemento del principio de libertad de culto es el de la autonomía
de las sociedades eclesiásticas. Se les garantiza, de una parte, la igualdad ante
la ley de protección ante el Estado. Con ello desaparece definitivamente el
antiguo principio de «Iglesia de Estado» (staatskerk). Se declaran abrogados,
al'modo belga, los institutos del placet, del privilegio de presentación (colla-
tierecht) y los «departamentos de culto» (departamenten van eredienst).
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Las sociedades eclesiásticas alcanzarían la libertad completa, desde un punta
de vista jurídico, de haberse suprimido las trabas impuestas al principio de li-
bertad de culto. Si se compara la autonomía de las sociedades eclesiásticas
(kerkgenootschappen) con las Iglesias (Kirchen) alemanas, no alcanza la am-
plitud y la independencia que a éstas les es reconocida. La concepción misma
de las sociedades eclesiásticas queda en el terreno de lo ambiguo. Ambigüedad
que varias veces se ha tratado en vano de subsanar en sucesivos proyectos de
revisión. Radicalmente pertenecen al Derecho privado. Queda abierta la u'te-
rior problemática sobre su estatuto jurídico: ¿son de Derecho común o de De-
recho especial? ¿son corporaciones, instituciones o asociaciones?

Aun pretendiéndose una ruptura con el pasado, sin embargo, no se pasa a
un desconocimiento y minusvaloración de la religión y de las sociedades reli-
giosas. Lejos de ello, se mantiene el principio de protección a las mismas. De
ahí, el mantenimiento de la dotación, si bien no en el grado ni mucho menos
de Alemania, Holanda o Luxemburgo {art. 185). Donde verdaderamente al-
canza su culmen el ordenamiento religioso en la Constitución holandesa, es
en la materia docente. A las sociedades eclesiásticas les queda plenamente ga-
rantizada la posibilidad de impartir la enseñanza de la religión. Más aún, se
reconoce la igualdad financiera para el cumplimiento de la libertad escolar. En
la proclamación de estos principios, Holanda es, sin duda, el que los tiene pro-
clamados y garantizados con la mayor amplitud y eficiencia (art. 2o9), al no
establecerse discriminación alguna entre la enseñanza pública y la privada.

Por considerarse el valor religioso como un bien propio de la sociedad, se-
garantiza y favorece la asistencia religiosa a los que se encuentran en las Fuer-
zas Armadas, a los acogidos en establecimientos penitenciarios, hospitales, se
facilita el cumplimiento religioso de los días festivos. En este punto se observa,,
por parte del Estado, la misma postura adoptada por Bélgica y Luxemburgo.

6.2. Calificación del sistema, holandés de relaciones
de la Iglesia y del Estado

Al tratar de calificar el sistema holandés de relaciones de Iglesia y Estado,
debe atenderse a la formulación legal, a su aplicación efectiva en la sociedad
y a su interpretación.

Mirando a la formulación legal, el principio de separación no aparece ex-
presamente enunciado. ¿Cómo calificar entonces el sistema holandés? Si par-
timos de la triple división de los sistemas religioso-políticos en sistema de con-
fesionalidad, de separación sin libertad completa, y de separación con libertad"
completa de cultos; el sistema constitucional religioso-político no pertenece al.
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primero, el de confesionalidad. Expresamente fue rechazado ya en la Constitu-
ción, de inspiración francesa de 1798. Implícitamente fue rechazada' lá' confe-
sionalidad en la todavía vigente Constitución de 1848, en la que se cortó de
raíz todo intento de Iglesia de Estado (staatskerk), siquiera parcial, intentado
por Guillermo I.

De otra parte, tampoco es un sistema de separación hostil, es decir, sin ii-
bertad completa de cultos. Esta alcanza su plenitud en la trascendental revi-
sión de 1848, aunque no sin los esporádicos ataques de un intentado jurisdic-
cionalismo del Estado al tener lugar el establecimiento de la jerarquía cató-
lica y proclamarse el famoso «movimiento de abril» de 1853.

Es claramente un sistema de separación. Lo es, porque se da el elemento
esencial del mismo, a saber: la «no-existencia» de una Iglesia de Estado. En
Holanda, la Iglesia reformada (calvinista) ha dejado de ser la oficial del Estado.
Corroborando este sentido, se proclama la igualdad de protección de las so-
ciedades eclesiásticas (art. 182) y la igualdad, asimismo, de sus miembros (ar-
tículo 183). Igualdad que supuso para las sociedades distintas de la calvinista,
la consecución de la libertad e igualdad plena ante el ordenamiento del Esta-
do, de las que durante más de dos siglos se habían visto privados.

Ulteriormente ¿cómo calificar el sistema holandés de separación dé Iglesia
y Estado? ¿Es separación laica, pura, parcial? Consideremos, primero, la le-
gislación y, después, la interpretación dada por la doctrina.

Mirando a la legislación, es en el Decreto Real de 29 de julio de i9i9 donde
en uno de sus considerandos se hace mención expresa del «principio jurídi-
co estatal de separación de Iglesia y Estado» (het staabsrechtelijk beginsel van
scheiding van Kerk en Staat) con el que no estaría de acuerdo la permanencia1

de los «Departamentos de culto». Como a continuación hace observar Van
der Pot, «probablemente éste es el único lugar en nuestro Derecho estatal en.
que expresamente se menciona este principio; y por ello ha podido surgir una
polémica muy aguda sobre la cuestión de si dicho principio sigue vigente o
no; polémica que muchas veces no fue más que una polémica verbal (strijd
over •woorden), porque no se entendía lo mismo» (165).

Si ahora consideramos la interpretación de la doctrina, debemos tener muy
particularmente presente la concepción de los que intervinieron en la formu-
lación de los principios constitucionales vigentes, como fueron formulados en
la revisión de 1848. Tales son: Groen Van Prinsterer y, sobre todo, Thor-
becke.

El inspirador de la Constitución de 1848 y jefe del partido liberal, Thor-
becke mantenía la concepción separacionista de Iglesia y Estado, y, en su con-

(165) VAN DER P O T : Handboek, pág. 470.
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secuencia, consideraba a las sociedades eclesiásticas como «sociedades ordinarias
de Derecho privado» (166).

Pero, ¿cómo entiende la separación? «Se ha hablado en contra de una sepa-
ración absoluta entre la Iglesia y el Estado, y creo que con razón. ¿Qué sig'
niñea una separación de la Iglesia y del Estado? ¿Va a significar esto que no
existe relación alguna entre los dos? No lo creo» (167). La separación que se
<da en el ordenamiento jurídico holandés, Thorbecke la llama «separación pre-
tendida». Su sentido es que «la Iglesia no está separada del Estado, porque
ella existe dentro del seno del Estado y porque ella es un elemento principal
de nuestra sociedad. Solamente ha dejado de existir la relación especial entre la
Iglesia reformada y el Estado». No cabe, pues, una separación absoluta, por
más que se la designe total o radical.

Según el estadista protestante Groen Van Prinsterer, se da una separa-
•ción, pero una separación matizada. Una separación, de una parte, en la que
las sociedades eclesiásticas no quedaran degradadas a la categoría de socieda-
des ordinarias de Derecho privado. Una separación, de otra parte, en que la
Iglesia fuera de verdad libre de la injerencia del Estado. Separación que en
realidad equivaldría a la garantía de la independencia de la Iglesia (168).

Entre los autores, destaca el gran comentador de la Constitución holan-
desa, Buys. Sostiene él la separación de Iglesia y Estado en el Derecho cons-
titucional holandés en el sentido de que «los dos viven como corporaciones
independientes y que consiguientemente se aceptan las consecuencias jurídicas
que se derivan de esta existencia independiente, es decir, que el Estado no
representa el papel de dominador para regular los asuntos de la Iglesia, mien-
tras que recíprocamente las decisiones de la Iglesia no tienen vigencia fuera
de la Iglesia» (i69). La concepción de Chiesa libera in libero Stato encuentra
su expresión en el ordenamiento holandés. A ella no se opone ni la vincula-
ción financiera ni la protección. La concepción de Buys es seguida, entre otros
autores, por Borret y recientemente por Van der Pot {170) defendiendo la mu-
tua independencia (¡weder&jsdse zehtandigheit).

(166) «Je le dis sans hésiter; elles (les sociétés ecclésiastiques) ne possedent pas
un caractere publique et celles-ci ne le peuvent pas avoir. Nos institutions l'interdirent,
la separation de l'eglise et de l'état l'ímporte. Qu'est ce que celle-c¡ autrement sig-
nífierait? Des sociétés ecclésiastiques, qui possedent un caractere publique, sont des
membres, des organes de l'état méme», KAMPHUIS: La liberté, pág. 105, de quien es
la traducción francesa.

(167) Ibidem. >
(168) VAN DER P O T : Handboek, pág. 104. Cfr. VAN DER POT: Handboek, pág. 471,

y KAMPHUIS: La liberté, pág. 104.

(169) KAMPHUIS: La liberté, págs. 109-110.
(170) Handboek, pág. 470.
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No es el holandés un sistema de separación «laica» al estilo francés. No
se pasa de un sistema de confesionalidad (la calvinista) a otro de confesional!'
dad laica. Positivamente se favorece el valor religioso, y desde un principio,
como se desprende particularmente de los principios de autonomía de los cultos
y protección a los mismos. Tampoco es un sistema de separación absoluta ni
siquiera pura. A ello se opone el mantenimiento de la vinculación financiera
según el artículo 185 de la Constitución. Segundo, las sociedades eclesiásticas
vienen consideradas, así como asociaciones del Derecho privado, pero espe-
ciales. Tercero, se mantiene el principio de protección de las mismas, como apa-
rece en la regulación, particularmente, de la asistencia religiosa a las Fuerzas
Armadas, a los acogidos en establecimientos penitenciarios, hospitales, en la
libertad e igualdad escolar, en la garantía de la enseñanza religiosa. Es, por
tanto, una separación de mutua independencia con colaboración. Separación,
por tanto, parcial. Como hace notar el gran comentarista de la Constitución,
Buys (171), la separación no significa ni mucho menos la ruptura de toda re-
lación con las Iglesias; de ahí la conservación de la dotación de los ministros
del culto. Tampoco implica el no hacer distinción entre sociedades ordinarias
y sociedades eclesiásticas, porque el Estado debe adaptarse a la realidad social.
Además, el Estado debe protección al valor religioso y a las sociedades ecle-
siásticas que lo representan {172).

Más aún, es una separación que no excluye el acuerdo con las Iglesias. No
queda éste prefijado en la Constitución, como ocurre en el caso de Luxembur-
go. Sin embargo, la realidad es que se busca ese acuerdo de carácter menos
material desde un punto de vista jurídico. El Estado se pone de acuerdo con
las Iglesias para regular la asistencia a las Fuerzas Armadas, a los estableci-
mientos penitenciarios y a los de beneficencia, para determinar la extensión
y contenido de los días festivos. Tan es así que en i92i la Comisión estatal,
presidida por el doctor Anema propuso una reforma del capítulo actual VIII
«de los cultos», en el que se incluiría un artículo por el que «el legislador»
debería tomar informaciones de las sociedades eclesiásticas {173).

(171) De Gromvet, tomo II, pág. 490, citado por VAN DER POT: Handboek, pá-
gina 470. KAMPHUIS: La liberté, pág. 110.

(172) RoTHENBUCHER: Die Trennung, pág. 429: «Bildet Belgien ein Beispiel für
das Recht der freien Kirche in cinem katholischen Lande, so zeigt das hollandische
Recht vornehmlich, wie protestantische Kirchen ohne jedes landesherrliche Kirchenre-
giment, mit vólliger innerer Freiheit, doch Korporationem des offentliches Rechtes
bleiben, ihren Charakter ais "Volkskirchen" bewahren konen. Die hollandischen
Verhaltnisse sind m. E. besonders für jene von Bedeutung, die deutschen protestan-
tischen Kirchen von der staatlichen Regierung emanzipieren wollen, ohne ihre aussere
Rechtsstellung zu verandern».

(173) C£r. KAHPHUIS: La liberté, pág. 116.
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"Separación parcial, que tal como se ha venido llevando hasta el presente,
ha Supuesto una superación de la concepción que pudo animar la Constitu-
cióñ de 1848. «Nosotros estamos superando, como dice De Visser {174), cada
vez más el desconocimiento de la Iglesia como Iglesia, sobre el que se había
basado el sistema, es decir, el sistema de 1848. Este desarrollo ha comenzado
ya'con plena actividad». De ahí, que la realidad haya ido configurando el sis-
tema holandés al igual que el luxemburgués, asimilándolos al belga, sin llevar,
empero, a la nitidez de los principios de éste.

CARLOS CORRAL SALVADOR, S. J. .

R E S U M E

i.- P R I N C I P E S

Plus que la logique stricte, c'est l'histoire méme qui a configuré peu a
peu les principes de la Constitution hollandaise en ce qui concerne la religión.

La liberté de l'individu (l'individuelle) se complete par la liberté des cui-
tes (la collective).

Complémentaire du principe de liberté du cuite est celui de l'autonomie
des sociétés ecclésiastiques. Leur sont garanties d'une part l'égalité devant la
loi et d'auire part la protection de l'Etat. Ainsi dispan&t définitivement Van*
cien principe de VvEglise de l'Etat» (staatskerk). Sont abolís, a la facón
belge, les instituís du placet, du privilege de présentation (collatierecht) et les
«départements» de cuites (departament van eredienst).

2. : QUALIFÍCATION DE SYSTEME HOLLANDAIS

En essayant de qualifier le systeme hollandais de relations entre l'Eglise
et l'Etat, il faut considérer la formulation légale, son application efective
dans la société et son vnterprétation.

• 11 s'.agit clairement d'un systeme de séparation, étant donné qu'ü présente
l'élément essentiel de celui-ci, ¿est-a-dire la «non-existence» d'une Eglise de
l'Etat. En'Hollande, l'Eglise Réformée (calviniste) a cessé d'étre l'église offi-
cielle• 'de l'Etat. Corroborant cette tendance, est proclamée l'égalité de pro-
tection aux sociétés ecclésiastiques (art. 182) et par la méme l'égalité de ses

(174) Kerk en Staat, Leiden, 1926-1927, citado por KAMPHUIS: La liberté, pág. 116.
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mcmbres (art. 183). Egdité qui a supposé pour les sociétés autres que la
calviniste, l'obtention de la pleine liberté et égalité dont eües s'étaient vues
privées pendtmt plus de deux siécles, face aux ordonnances de l'Etat.

Le systeme hollandais n'est pos un systéme de séparation «laique» a la
maniere du systéme franjáis. 11 n'est pos passé d'un systeme de religión cal'
viniste a un autre laique. De fait il se base surtout sur les principes d'auto-
notnie des cuites et de protection a ceux'ci. Ce n'est pos non plus un systeme
•de séparation absolue ni méme puré. A ceci s'oppose le maintien du lien fi*
nancier selon l'article 185 de la Constitution. En second lieu, les sociétés ecclé'
siastiques ont toupours été considérées comme des associations du droit privé,
mais de forme spéciale. Troisiémement, est maintenu le principe de protection
de celles'd, comme il apparalt dans les normes, particulierement de l'assis'
tance religieuse des forces armées, de ceux qui se trouvent dans des établisse-
ments penitencien, des hdpitaux, la liberté et l'égalité scolaire, la garantie
•de l'enseignement religieux. II s'agit done d'une séparation a indépendance
mutuelle avec collaboration. Séparation qui est done partidle. Comme le sou*
ligne le grand commentariste de la Constitution, Buys, la séparation ne sig'
nifie absolument pos la rupture de toute relation avec les églises; le prouve
la conservation de la dotation aux ministres du cuite. Elle n'implique cepen-
dant pos non plus la non distinction entre sociétés ordinaires et sociétés ecclé'
siastiques, car l'Etat doit s'adapter a la réalité sociale. De plus, l'Etat doit
protection aux valeurs religieuses et aux sociétés ecclésiastiques qui les re'
présentent.

S U M M ARY

1. PRINCIPIES

Rather than strict logic, it is history itself that has shaped the principies
of the Dutch Constitution Kuith regard to religión.

Freedom of the individual is made complete by freedom of •worship, which
is collective.

Freedom of '•worship is complemented by denominational autonomy. The
•different churches are guaranteed equal rights vis'h'vis the State by the henv
of Protection. The oíd staatskerk (state church) principie has thus disappea-
red once and for all. As in Belgium, the institutions of placet and collatierecht
(presentation) and the departament van eredienst (departments of sects) have
iídl been abolished.
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1. ASSESSMENT OF THE DUTCH SYSTEM

An assessment of the Dutch system of Church*State relations musí be
based on the legal framework, the application of the elements of this frame^
work in practice in society and analysis of the findings.

Cleariy the system is one of "separation": the essentid element is the
"non'existence" of a state church. The Reformed Church, which is Calvinistf

has ceased to be the official religión of Holland. The fact is corroborated by
the equal protection provided by law to the different religious denominations-
(artide 182) and the equal rights of their members (article 183). This equa^
lity, for the non-Calvinist churches, has meant the achievement of liberty-
and total equality befare the State, advantages they had not enjoyed for over
tuvo centuries.

The Dutch system is not one of "lay" separation after the French manner*
Calvinism is not abandoned in favour of Secularism. The system is positu-
vely founded on the principies of denominational independence and protec--
tion. Neither is it a system of absolute or even "puré" separation: article 185
of the Constitution establishes the maintainance of financial support: though
the religious denominations are considered as associations in privóte law they
are accorded special status; the protection principie is maintained by legis'
lation affecting participation in divine worship in the armed forcé, in prison
and in hospital, and guaranteeing religious freedom and equality at school as
ivell as religious instruction. What *ive have here is separation based on mutual
independence and cooperation, That is to say, a partial separation. As Buys,
that great commentator on the Constitution, points out, this separation invoU
ves nothing Hke the severing of all relations ivith the churches; the ministers
of the different denominations still réceme their stipends from the State.
Neither does it imply that no distinction is made between ordinary societies
and religious ones, because the State has to adapt itself to social realitíes. Be-
sides, the State has the duty to protect religious valúes and the ecdesiastical
bodies that represent them.
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